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I.

Como consecuencia del plan adoptado por cl

señor Amunáteeui e-n Los Precursores de la

IeJ.-penloeia de Chile, señalé el deseo de em-

peptieñceer a -L,; hombres que uo son de su

devucion i | use de ejemplo la manera como

trata al ¡lu-tre obispo de ¿amieoo, don frai

Gaspar de Villarroel.
Lo acusé de haber ido a buscar cn los escri

tor del pr,.-la lo únicamente aquellas cosas que

lus siglos hacen apare raer ridiculas
i a notar en

su care'tcter las pe-que-ñcces de que neieiie está

lil re i por las cuales es una injtutieu juzgar a

un home-re.

El sefl.er Amunátegui. equivocando otra vez

el Sentido de mis p.dal ras. supone que ve

creo ope.rtuno i aun iudispeemable el que l.u-

biera publícenle, en su obra aviniera o nó al

pcaso, una bie.raratía de aquel esedeireceilo t , ,_,-

•Atoo, i una di-criacion sobre lo diversos i vo-

&]umino-e- esorit<e; que dio a luz.»

;Xcoo-itaré decir que es una suposición en

teran,..:. te pratuio'_lei elel se-iOr Amunátegui

cuando me atribuve' tan aOunli pretcnsión?
Me habria bas"tade, ver siquiera al autor de

Les Pr--- rs raí tre, tar en su obra al sene.r '\ i-

llarroel cerne, lo trata en K-= artieiile- que e-ta

es-riLiendo. Di^a lo que quiera el -.ier Amu-

niteerui. lai ob^ervaeiraiie, que tuve
el honor

eichaeorle onla iutroduecion de L-sUr-j-nes

d. la Iabeia rlOcna. han le -reí'!" ne edificar, si

no =.; opinión, al
mén..s .-« modo de e-presarse

,r- A ■ ■'■•-: ' ;" '■"'-' •■'■'•■- ''■•
' '■■'"■'■

-"'¡'■■'"-
01 ■ neis 1"! leeter notará este can;e>¡0 (tan lcn-

rob idra'cl -Ana- Aneunatc^ui i que lo fuera

s -i el lo ..ente-ara
con l'ranqurza l a medida

~

ra,-., b'iei' tedero carero de las acusacienes
que

' a^ a n.,e> -

iue:ned¡r;eaoste1.1-o1o,ito.

En la pajina 23 de la introducción doZ,-,

frijones de la Iglesia chilena, dije:
«.Do quiera se descubre en el autor el deseo

nde empequeñecer a los hombres i las C"-as que
i»no ami de fu d:voei<>n. El señor Villarroelj por
."ejemplo, fué sin duda un grande obispo, reco-
).>mendabie i umversalmente recomendado por
"su ciencia, su virtud, su vida laboriosa i sus

D sabios escritos. E- to no quiere d- eir que ,1 ibe-t,
*

vobisj'Oseapan nosotros un hotubr. j"Zrg\eto i, sj

^llegamos en nuestros estudios hasta su tiem-

?po. tendremos oportunidad de mostrar mas de

puna debilidad de su carácter excesivamente

Dconcihador; pero, al juzgarlo, procederemos
^seriamente i con el respeto que ticno derecho

pa exijir de la posteridad.
«Xo obra así el señor Amunátegui. Para

í'darlo a conocer cita únicamente la conipla-
í cencia eon que ivíiere el obispo las alabanzas

rque de él hiciera en cierta oea-huí el (..lob re

»uidór Sobh'zano i copia en .seguida las alaban

zas quo cl mismo señor Yillarroi 1 pro-liga al

Suil ■:'. ;Pt-queñeccs caracterí-iieasde la epoca!
sesclama el señor Amunátegui. cual ¿i igno

rara que e.-tas pequeneces son propias de lus

iliteratos do todas las t'poia-. ¿*'¿oé dirían

z> nuestros escritores -i álgua-n se enoargara de

srecojer las alabanza- que casi todu- Ah a han

i»prodigado i prodigan a los amigu- que. en

pcambio, no pierden cq>ortunidad de ensalzar-

idos?

«il es esta la única noticia que saca el lector

izdA carácter dtd .-cíVr Villarruel i de los tra-

id.,ajo= evanjólicos que Ibnarou ,-u ^ ida.

«.l'ero cl s>-ñor Amunátegui habla tan. ¡den

i>de -us cs.-rii-js.

<r¿*.,(ué dice de ellos?

e¡L'u.-r.ra laa pajinas i las columnas que el

»ebispo ocupa en tratar de las guedt jas i de la

»gra-a! En verdad, no parece quo íin-ra un e—

Pcritur serio ni un historiador quien da tules

umuestras de lije reza i parcialidad. Eu vulú-

pinenes lleiK'S de ciencia i erudnb.n va a bus-

pcar. p ira dar a conocer al autor, no las inne-

j'gable- bellezas, cd profundo saber que a cada
i paso di;t:! ¿:ui.n al literato, al teólogo, al h-Üs-



animo so ha introducido del to lo en nuestro Chi

le la fatal corrupción; lo* ánimos aun luchan

fuertemente contra ella, empero el hombre es

débil, la sociedad lo es también, i a la gangre

na del individuo sucede pronto la de toda ella,

Mas. vo auguro un terrible porvenir. eu;il si cn

nuestra patria no se encontraran inertes ele

mentos para combatir el error, callan por des

gracia aquello* que debieran alzar fu voz para

sofocar el mal eu su jérmen: callan, porque

temen L>s calificativos con que pueden inju
riarlos los degradados satélites del vicio. N«e

que jamas la timidez nos impida lanzar te

rribles maldiciones contra el error, no temamos

el ..qué dirán*» de los naíos ], urque satisfaremos

a Dio- i a nuestra conciencia, haciendo feliz

a nuestra patria, i dándole ¡.or consiguiente la

verdadera civilización.

Santiago. ago*to 10 de 1 S T 1 .

EDCALi'O Ossa.

DOS POETAS DE PONCHO:

r-Er.NA£p;>"0 gallardo i jvan moka le?.

1.

aDos cosas me han llamado especialmente
la atención, no* decia no ha mucho un ilustre

estranjero recien llegado a Santiago, la rique
za e ilu-tracioii de la cla=e mas elevada de este

pai*. i la ignorancia i ía miseria de las clase-

mas hajr.s. Son como dos pueblos *uperpuo-to-

que recíprocamente se ignoran. A mi humilde

i todavía (pue-to que acabo de llegar) aven

turado juicio, la grande obra señalada por Vm-

a la actividad de la jeneracion rica e ilustrada

que crece es colmar el foso que separa a los dos

pueblos que aquí viven en roce continuo, pero

sin conocerse."*»

La observación del viajero aludido vo -

pa

reció exacta, i hoi la hemos recordado natural

mente al escribir los dos nombres que van a la

cabeza do este artículo. En electo ¿habrá aca

so alguno de nuestros lectores que no se haya

preguntado ya a sí mismo: ¿qui'-no* son Ber

nardino Gallardo i Juan jlorale*? ¿I que poe

tas serán esto* cuyos nombres no heme* vt-to

ligurar nunca entre los colaboradores dc ln*

revistas literarias, cuyas poesías no han s:de

hasta la fecha dadas a la estampa ni recopila
das en ningún libro? Sinembargo, esos dos

nombre, como luego hemos de verlo, son lo*

de dos poetas chilenos i santiaguino?. mui te-

rntrlos i extraordinariamente leído* i aplaiun-

El uno i el otro han encontrado en sn púbh. o

recursos bastante- para costear la impresión de

rus verso*, i Gallardo, el mas antiguo Í popular
de entrambos, ha visto agotar-e en no mu

cho tiempo diez ediciones de algunas de sus

coplas i puede con razón decir al mas empin

gorotado de nuestros vate-: ;S. i en Chile el úni

co poeta que vive de sus verses!

1 ello se comprende, porque Gallardo e* para

la inmensa mayoría de la población de Santia

go el fabricador i espendedor de un artículo

que en la capital de Chile como en todas par

tes es de primera neceddad. En electo, tan

equivocado andaría quien se imajinase que cl

vulgo es insensible a la* armonías de la rima

i que lo* rudos trabajadores no e-perimentan
la necesidad de retener en la memoria algunas
estrofas con que aliviarse de las fatigas del

trabajo, eomo el que so-tuviese que. por cu :i ti

to lo- peones no se visten de paño i sus muje
res no se engalanan con encajes i piedras pre
ciosas, aquellos no necesitan de ve-tides i estas

no sienten el deseo de parecer hermosas. El

hombro, cualquiera que sea el lote que ]•■

hava cabido en suerte en este mundo, es siem

pre el mismo; i si la educación, la* costumbres

i el medio en que se vive pueden corromper

o pnriiicar los sentimientos, ennoblecer o de

gradar los caráctore*. ilustrar o deprimir las

intelijencia*. ni la educación, ni las costumbres

ni el medio cn que se vive son bastante pode
rosos para e-tinguir en el alma *ns aspiracio
nes innatas ni sus naturales instintos. De ahi

c-s que. a-i como lia podido decirse con funda

mento que la idea de Dios es común a todos bv?

pueblos de la tierra, ¡ande afirmara con ver-

ilad que en todo- los puebles de la tierra se la

dibujado. ?e ha esoul¡ ido, se ba bailado i can

tado. E-o dice ¡a historia i eso no- dicen t< da-

vía los iiltimos descubrimientos que ha hecho

la paDontulujía humana. El hombre de la edad

de piedra, dibujaba ya en las lujas de sus ha

cha- los combates que so-tenia con h-s oso? de

las cavernas, c imitaba en los mangos de sus

puñales de marfil la cabeza de un mammouth

o de un reno.

No es de admirar por lo tanto que cn todas

las épocas i pueblos haya existido una ] oe-ía

popular; aveces conjuntamente con la culta, -i

bien di-tinta de (13a. i a veo s también -ola.

cuando por cualquier causa !a primera ha lle

gado a extinguirse. La poesía culta, fruto i nece

sidad délos puebb.s ociase* que han llegado a

cierto grado de civilización, se desenvuelve.

decae o perece conjuntamente con ó— ta. La

poesía popular, fruto i necesidad del hombre

en toólas las condiciones de su existencia, no

podria desaparecer de la tk-rra sino con el

hombre 'mi-mo. Existe en todas partes, con

abundancia portentosa, i ,-í m ocasiones la

ocluimos >.ie menos i se nos imnjina que calla.

c- jiorque no hai nadie que se tome el trabajo
de observar con cuidado el terreno que pisa i
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de poner el oído para sorprender sus gratos.
aunque humildes i toscob acordes.

II.

I Bernardino Gdlardo es en la actualidad el

mas aplaudido representante de la poesía po

pular en nue-tro pais. Si qnerei- divisarlo, id

cualquiera mañana de Dios a la plaza de aba

lo- (pues suponemos que en su calidad de dí-

i-ípulo de Apolo, apesar de su poncho, tenga

todavía franca entrada a ella) i hu-cadlo aten

tamente, que lo encontrareis entre las verdu

leras que venden i las fregonas que compran,

va sentado «ai nutrida plática con las chocola

tera-, va en continuomovimiento de-de los ba

ratillo- iie afuera a la pnerLi, i de-de la puerta

a las callejuelas interioro* de aquella animadí

sima feria. Alto de cuerpo, enjuto de carnes,

tuerto de un ojo i del otro no mui bueno, < oí-

llardo debe tener allá como unos cincuenta

i cinco año- de edad. Como el albañil- njerto
en sastre de Quevedo. que marchaba siempre
eon su casa a ene-tas. Gallardo marcha siem

pre con la colección de siis obras debajo del

brazo.

A diferencia de ios demás vencedores ambu

lante*, nue-tro poeta no pregona sus mercade

rías; reserva que guar lu talvez por el decor»

de la- ne:-;i-, talvez porque estima que la misma

popularidad de que goza baria inútiles lo* pía-

gola-- i encarecimientos de costumbre. Lo cier

to del caso es que
' ; diardo es invitado a cenia

instante a detener-e, a desabrochar el cuero

mugriento i -ubiibu por el continuo frote en

quo lleva torrada- su- copla-, i a ofrecer al

comprador las que desee, a razón de dos centa

vos eada una. Se nos a-tgura que la venta

que ha "0 nue-tro vate de su- poesías fluctúa

entre tW centavos i un po-o dando-; modesta

suma con que el pobre atiende al propio su--

lento i al th- su familia.

IVro ¿, n qué consisten las producciones de

e-te singular romancero?
—Ma'a ri aliñen te con-

-¡-ten por regla jeneral en una cuarteta de

versos de a oeliu sílabas, ya iim mintióle-, ya

acosen Hitado*, |,¡care-on- o sciit'-iieio-os. \ j(-

íien en pos cuatro décima-, (aula una de las

cuales termina ord-namente pur uno de lus

versos (le la cuarteta, i concluye todo por una

quinta décima en qii" el autor se e-fierza por

rc-'iuúr las idea de la pi- /a. i a vece- también

por dar algo que podria Mamar-e la niui'al del

eu-iito. Tale- >,.]] his composiciones (¡ne
( ¡ i-

llardu hace inq rimir en tiras de papel de di-

vei -us coluros i que espende por .-i mismo a dos

centavos cada una.

En cuanto al fondo, son ile una variedad

que resiste a toda tentativa de clasilicacion.

La% hai a lu divino i a lo humano, es decir re

lijiosas i profana-, hi.-toiieas í científicas, po

líticas i de costumbres, morales, filosófica?, sa
tíricas, etc.

Pur punto jeneral i como fácilmente lo sos

pechará el lector, las décimas de Gallardo ca

recen de corrección, de gracia, de poesía i de

verdad, i no p>cas ha-ta de sentido. Su¿ chistes
son la.s ma- de las veces groseros i de vez en

cuando indecente'. Sus ka-ciene- de ieo"rafía
i a-trouemúi hacen reir, i sus sermonea no son

siempre de la moral ma* pura.
l'ero apesar de todo i puesto que las déci

mas de nuestro burdo poeta tienen demanda
en el mercado, e- preei-o que tengan al-un

mérito. ;| vaya quo lo tienen para h-a compra
dor! si Do-de luego Gallardo les habla en su

propio idioma; en esa j. i- a. mitad quichua i

mitad castellano de cocina, que hablan nues

tros peone-, i en jeneral nuestras cía-eí igno
rantes. En seguida el fondo mismo dc ¡as p:e-
zas—relijion. moral, costumbre-, scutinuVico—

e- uu fundo que puede tocarla mas vulgar in

telijencia. que es perfectamente conocido det

público a quien se ofrece por enseñanza o en

tretenimiento. 1 por último, -i no -Íe:n; re. mui
a menudo Gallardo. guiado por su ¡n-tinto. eli

jo por temas de sus Versos asunto- pro] io.- pa
ra excitar la curiosidad de sus lectores, ofre

ciéndoles cuadros tosco-, pero tonados al na

tural, de las condiciones, i circunstancias de

-u \ ida.

v> u, pue*. las composicionosquellamaremos
de costumbre* la? que tienen maver mérito

intrínseco, i co-a nocible, sou e-a- también

lasque han obtenido mayor voga. A-í. por

eienij lo, uno de lo; romaneo- de GailaiOu que

cuenta mayor número de ediciones (ocho por
lo menos), es í-1 que lleva pur titulo

< 'dos ,h_- la

Lo ce. "I Lcr,-. También c-s de los mejires de la

colección que tenemos cn nuestro poder, com

puesta de mas de ochenta i tantas piezas. L>ie-:-

L'oino sigue:

Im dijo la lora al h-rv.
— ¡A.-rito. dámela joto
L'l lordo le d, cia;
—So tela doi, lora ingrata.

—Loro viejo, desplumado.
IV r no asistir a tu ca-a

Verá*, pues, lu que te pa*a

El dia menos pensado.
TÚ ri'llilii le- -ÍU cuidado.

I vo con tus hijos ll,,ro

Dé necesidad, e imph.ro
S,Ia i 1 ausilio del cielo.

Mira -i es jn-to mi celo.

Le .lijo la íura al luru.

Ya no te acuerdas que tienes

Hijos a quien mantener;

Donde tu pobre mujer
I'na vez al año vienes.

;Hasta cuándo te entretiene»

Con esa ramera ñata?



Lo que te vea sin plata
Tratará de despedirte,
I hoi te engaña con decirte:

Lurito, dame la pata.

—Quítate de mi presencia.
Contesté» id loro con prosa:

D,ja lora fa-lidiosa.

De fregarme la paciencia.
Ya Vez que la subsistencia

Te la doi dia por día

Aunque en una serranía

E-té-, de allá vengo a verte:

E- prueba que sé quererte.
El luiitu le decia.

—0' ala nunca te viera

En mi ca-a. loro ii.dinu.

1 lu-eo que en cl camino

Vn cazador te saliera,

I mil peduzu- te luciera,

A vos con e-a mulata: i

Vete con ella. ] :ra:a.

I (.lame a mí una mesada.

—Por justicia ni por nada.

Xo te Ía doi. lora ingrata.

Al fiu se hubo de ausentar

Id loro, i la lora fué

A demandarlo por que
1 >e¡;i*e de tunantear. I

El juez lo mandé» llamar

I le ra-po bien el cacho
— IStti te pa-a por lacho.

Sidió diciendo la lora.

¡\ o veré si \ a.s ahora

A odiarme, loro borracho!

Aun a riesgo de que nuestro aserto vayn a ;

pio\o,-ar la ri-a de ma- de uu lector, declara- j
uios que la anterior eo:n¡ o-icieu e- de un no

table mérito. Ella c* el cuadro profundamente
\erdah.-ro 'le la vida doiné-tiva que hace la

i umen -a mayoría de bis familia* de nue-tro po
bre pueblo, 'duien -e dé el trabnjo de p< -uetrur

en lo- cuartos de los conventillo- i en los ran

chos, encontrar;! de diez veces nueve en acción

la escena que Gallardo nos d -cribe en las dé

cima* que quedan copiadas.—Ll marido que re

muele ■-Incuid.o.da. -in .e-istia- a .fica-a, mientras

la pobre mujer llora de 7nces-il.ad cm sus hijos;
los celos que ésta le da de la nal" de enfrente

o del lado, con quien el mal espeso i padre des

naturalizado se enfrdkio. malgastando cl d::n.-

n--i'o ganado en la semana: la de-enfada la i

pi-e-u-hi re-pue-ta del tunante que no tolera le

/''■";■"'■" !■' pa.ei'nciu por cosida- tan insigui-

tieante-: V disputa sobre la mesada (¡ue ella pi
lle i que é-1 niega: la demanda cuta A iu-¡ >.<A,,r

para que el hombre deje de tunante r: la c n-

siguiente rospaila de cacho <\ue echa al calavera

i-ljiuz representante déla moral \ úhliea. i

liasta la burla que, al salir a la calle, hace la

•¡nap-j, mujer al perdidoso lacho.

Todo eso lo hemos visto i oido. porque esa

es la vida cuotidana de millares i de centena

res de millares de familias,

Si jasamos ahora del fondo a la i\ nna. ten

dremos que reconocer que la naturalidad de

ésta es solo comparable con la verdad de aquél.
Lu efecto, las décimas de Les cdos de la lora al

toro están escritas en ese lenguaje, bárbaro mu

chas vec-s. pero j ,,r lo jeneral espresivo de

nuestro bajo pueblo. Casi no hai un verso que

no contenga algún chilenismo de palabra o de

fra-e.

Lo único qne falta al romance que analiza

mos. ,.- Pi intención moral. El poeta -o limita

a desempeñar el papel de narrador. Presenta

a nuestra atención la suerte infeliz de una mu

jer fcasi diriamos de la mujer) del pueblo, so
bre cuyos hombros el marido ha echado la do

ble cruz de la infidelidad i el abandono; ji,-rn
no tiene ni una palabra de consuelo para la

víctima, ni una de censura para cl tunante.

íii.

Esa intención moral no se ceba de méno*,

sinembargo. en to.lo- lus romance* de (dallar-

do: i ma- di.' uno tenemos a la vi-ta que habrá

hecho, sin duda ninguna, a laj-nte ignorante
mas bi- n que cl que havan podido hacerle los

mas elocuentes artículos de diario o de perió
dico.

Nuestros loetures no habrán cebado en olvi

do las alarmas que despertó cu la sociedad cl

movimiento de emigración Inicia cl Perú, esti
mulado por ]o* ajentes de Air. Aleigg*. peco

de-pues de haber contratado e-te cabalh.ru

el Crn-carril de AL. lleudo a Arequipa. Ere-co*
han de c-tar también en su memoria lus es

fuerzo- hecho- por la autoridad ci\il i la eeh -

-iá-;¡ca. i por t-dos lus órganos de la preti-a

para poner atujo a la futid eorrieiit--. ilu-trau iu

a los emigrantes *ubre ]Ll suerte que les aguar
daba en el término de sus aventuras.

Pie-* bien, cn aquella eineijeneia Bernardi

no i iallardo se unió a la* uutori lados i a lo*

diari*[as para retraer a -u* hermanos de W

idea de abandonar el suelo de la patria: i no

es aventurado suponer que muchos presta-eu
oido a las patrióticas advertencia- que les diri

jió en dos romance-, titulado e! uno los ,_,,-:._i,.-

\dmd"<. i el otro Lo* p.,bns chíbalos en d E, '.

El primero nos inicia en el prucedimient ■>,

bien poco humano por cierto, que lo* ájente*
del -t ñor Aleigg- empleaban para reelutar a l->*

emigrante*, i e- una continuación esplícka de

los rumores que entonce* circularon i a lus cua

les no quisimos dar crédito. \ canse sus pri
meras estro tas:

'I o/ al enooi¡.hr i me tnaanehd

P-a un pililo diciendo:

En si'tt fi'.sos me rende,

Adh, d* eo.Lr mu.syu> Un chancho.



É-ie era un ocio-o vago,

Oue a nadie le trabajaba:
Paseándose se llevaba

Por las calles de Santiago.
A fin de hacer un estrago

C'ueria incendiar un rancho:

Se curó, e hizo pecho ancho,

I sobre picado dijo:
_

i' Aliura mi-mo de fijo
Voi al enganche i me engancho.»

Se enganchó i todo talló.

No d-'-o una *ola chaucha:

Lo aguaitó un pillo una laucha
I la leinea le cope'».
Al depósito pasó
Donde se llevó durmiendo:

Despenó como sintiendo

(¿ve le estaban dando huasca,

¡Maldita sea la rasca!

Iba un pililo diciendo.

Después otro compañero
Ene- a tallar con valentía,

A ver sj ganar podía
I rescatar al primero.
IVrdió también su dinero

I se quedó maldiciendo:

Un rengo llegó pidiendo
La plata con mucho arrojo
I dijo: yo. por ser cojo.
En siete peso- me vendo,

El segundo c* una pintura de los trabajos i

miserias nue aguardaban cn el estranjero a los

enganchado*, pintura hecha con el bien tras¡ a-

rente propó-ito de disuadir a h>s peones de la

idea de abandonar su tierra natal.

Calcule el lector, r, corriendo por sí mismo

la* décimas de esto romance, el efecto que de

bieron causar en los -pililos a quienes iban di

rijida*:

L-os chálenos enaaredtados

Agüe se llera el cstra>j>.rO
Con d rigor mas sfr.ro

Va. ti a ser sacrificados.

Aquí los enganchadores
Lc= ofrecen buen salario,

I allá todo e* al contrario

Para h>s trabajadores.
Sufr-n la* plaga? mayores

Aquello* desventurados,
Muchos rio c*r.s desgraciados

A *u ['ais no volverán;

I mui gu*to=os ae van

le
"

* chilenos enganchados.

El ínteres dc adquirir
fon su trabajo fortuna.

Lo* ll.-va sin 'duda alguna
A padecer i morir.

Allí sin poder salir

Trabajan un año entero:

Hablando lo verdadero.
Para Chile son atraso*

La falta de tantos brazo3

Que se lleva cl estranjero.

Para Cu-ta-Líica jente
Mi-ter Meiggs va a Levar.

L>e lo que van a pasar

Algo les haré presente:
El culera comunmente

Xo cesa 'le enero a enero.

Otros por el injeniero
Mu- iv n en una prisión
Eu dura persecución
Con el rigor mas severo.

Vómito negro i terciana

E-a es otra pestilencia.
Que acaba con la oxi-teiicia

]'•■ toda criatura humana:

Eu la travesía insana

Alguno, quedan botado*.

Sin aliento*, estenuado?,
Moribundos nada meno*.

I'e esíe me do los chilenos

Van a ser sacriüeadus.

¡Ea! chileno engañad \
Si quieres ir al IVni
Mira bien la e*elavitú

A que va- esclavízalo;
Por lo que otros han pasado
Podia escribir-e un libro.

Di. si como ello* emigro.

Muero cn e-tado fatal

I aquí en mi patria natal
No hai semejante jeligru.

ZOEOEABEL IlóICA

(Con! amará.J

LA GRACIA DE DIOs.

(a los niSos.1

Cuando elevai* hn*ta cl cielo

Las inocentes miradas,

I en la estrella que fulgura

Vuestro candor se retrata,

Esa apacible sonrisa

Que p...r vuestros labios vaga

K- la sonrisa del ánjel
Que o* trae la gloria cn su alas.

I e* quo a vuestro pensamiento
Ningún delirio lo arrastra

Ni a vuestra pura conciencia

El remordimiento asalta:

Ni os inquietan los recuerdos

Ni os desvelan esperanzas.

Con sus misterios, apenas

idega la noche callada.

Cuando las aves se duermen.
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«LOS 0RIJEXE3 D3 L.V IGLESIA CIIILESAn

[ EL SEÍOK A3IUXÁTEGUI.

4ETlCt't,0 III.

I.

Asegura ol señor Amunátegui que en 7>.?

f',7j,_u.s ,¡e la 1alexia chilena me siento impul
sado «a encomiar ca-i -i n limitación todo lo qne
9-e retí.Te a L'S ecle-iá-tico-». i añade:

"E-To me parece mui natural i yo no se Lj

p crítico.

uTanto sus convicciones relijiosas, como cl

-ni-spíritu de cuerpo, debían necesariamente im-

éprimir a su pluma uua dirección semejante.
<íHabria si lo realmente raro que un sacer-

í-dote hubit-ra c~-_ rito cn diverso sentido una

vdn-toria de la Iglc ia a que pertenece.»
En estas palabras el autor de L 's l'r- curso

res sienta un h-e-ho i e-pono una teoría. Creo

que el hecho es falso; i es sin duda falsa la

teoría.

El señor Amunátegui no ha estudiado mi

obra cou ánimo desapasionado. La duda qne.

dice, hizo nacer en él la lectura de la ',■.,' e._-ln •-

cion se cambio, a no dudarlo, sea sin (pn.' él lo

notara, cu verda lera prevención. Libre de

prevención"-, el habria visto en !.•■- Oríjenes
de la ¡gb ia chileno, lo contrario de to que afir

ma. Xo solamente no callo ninguno de h-s re

proche* que los diversos croni-tas e histo

riadores lian dirijido a Ls ec!e>iá-;Ífos de

!a época que he e-tudiado, sino que la ma

yor parte de los cargos que contra mucho?

formulo son completamente nuevos, constan

únicamente de lu- documentos que he teni

do a nú di-po-icion í permanecerían aun ig
norado- si nu h.s hubiera publicado el autor

do L", f tnj.m-s dt_ la ¡gb.da ,'hibmi, a quien el

señor Amunátegui acusa de «encomiar casi

sin limitación todo lo que se refiere a los ecle-
-:á-l ¡eos. 9

Xi podía yo seguir otro camino que el que
he tomado.

Crea cl señor Amunátegui nmi natural i no

juzgue digno de een-ura el que un <--criti>r

-e deje llevar del espíritu de cuerpo i de sus

convicciones hasta constituirse panejirista de

jando de ser historiador, que vo tengo a honra

el pensar i continuaré pensando de mui dhtinta

manera.

E- cierto que al estudiar la hi-toria i ele-iás-

ttca de mi patria no he idu a raza de defecto*

¡ pequeneces para juzgar solo por ellos a los

hombre-: es cierto que jama* aeojeria una mu-

-ación que erevera infundada para darla cerno

cierta i manchar una buena reputación -m> la-

ei'hi: e* cierto quo nunca me creería autoriza

do para publicar un estravío oculto quo perte
neciera a la vida privada í cuyo conocimiento

inda importara para cl esclarecimiento de la

historia. L'ero no <-a ménoí cierto que esas re

gla- no miran únicamente a los ede-iá-ticus

sino a todos los hombre-: que per elia- he pro
curado ívjirme siempre que he debido juzgar
una época, un acontecimiento o a un ner-oiia-

je, sin fijnrme a b-olut amento en ei carácter

■

pie investían ni en el tr.de que líe'.
'

.¡n los

que entonces figuraron.
Los personajes cuyos graudi.* méié*os i ser

vicios me lie empeñado en mostrar no tum -ido

-iempre eelosiátieos. a pe-ar de que éstos eran

el o! jeto primordial de mis estudie*. A-í. pata
no eirar mas que un ejemplo, pecas v- ■ '■- he

alabado con menos reservas .pm cuando inten

to dar a conocer la hermosa páÜna que tiene

derecho a llenar en la hi-toria de Chile el

nombre glorioso del mari-eal Martin líidz de

(bimboa. Ca-i olvidado por nue-tro- id-toria-

dore*. ívlcgado por los el'oni-ta- a nu iugur

de segundo o tercer orden, el mariseib C m-

boa merece figurar como mm de lo; t iíuie.*u-

1/ ti tre los primero-: ea quizá entre ¡o- militares

la gloria mas pura de la colunia t-n < 1 -iglo

XVI.

L't il izan dio numerosos e impon.in:-. - d<_,_ ::-

montos inédito*, me he einpeña lo en reparar
cuanto me fuera posible la ingratitud .-¡quiera
sea involuntaria de tre- siglo-: i, aunque c-tA

mui lejos de creer que he hecho una
eun,¡ k-ta

hiograba del persunnje. ilo cual hubiera -ido



t> ..hispo de la Imperial fuese nn mal sacerdote,

»ni nun lio medios un lmnibre depravado.
itHa escrito aun todo lo contrario.

«Léase lo que dice en el capítulo 41. páji-
mia ñ' 11 K

—«El -r-ibierno tlel -eñor Lizarra^a im fué

>'b. q ie debía c*perarse de su desgraciada euli-

>'"b.ca en el IV-iai. E/un-, reducidn a vivir en

Mina celia nue le ofrecieron los fraile* t'ran-

lu-i-cauos, dio eoii-iantem nt ■
■

a sus subditos

Del ejemplo de las virtudes cristiana-.

«Eo ionios probar la- virtulu- i el celo cbl

»q»r.'!a Licou Lis carta* de lo* dos ^obern ¡clore *,

» pie. durante lus p -..-o- años de la periuaaeu-

»cia d-- don frai lí jinablo entre n esutru-. se

» -ii.-.'-li-Ti m cu el man lo de la colonia. 1. pm
-

ldm.no- sido sevt.-ru* al ciid-mar la* faltas ..L i

>qirela 1". tin- parece d ■> estricta ¡u-u-da de bu

ida p ilaljra a estos t estaco, iuiparcialu* qu
»'■.■'■ ii' u a deponer en su favor.»-—-

\b. liabia bicho: ■■ 'Aa-- palriamc- o .^g ararle.

»uo -ulo es un mal sacer.lalc (el rebelde au-

».*e vale tlel pe 1er civil para oprimir a su ubis-

»'poj -ino también uu hombre depravado.»
E-tainus en el mismo caso del ordin ■¡■iem n-

t-. de Ll primera frase. Cuino entonce.-, aliara

no siento una proposición absoluta, no dieo

que es imposible L. contrario: afirmo oír

se puede asejatrar que no .sucederán es decir.

qu-- eí mui difícil que ;tio da.

Enes bien, mi juicio ac-Tca del señor Liza

rra -ai está en periecía armonía con e-a- <--■ re-

si'.'lie*.

aEl ifobii.-rno cb 1 -e fmr Liza'/ra^a no f"
' '

ip'e debi
■

-sp. ai ■-. de sil desgraciada con ti uel a

cn el IVaai.' ¿1 por qm' no d<!7,.> ,

sp. r mst aue

d:era cj'-inplu ele virtulcs cristiana-? 1'.-: .ue

os.' se l.abria pódalo a -c -airar que era un mal

Ian 'u -lis ma- -a_rado- deberos, halda pre-
t' ■:; i ¡lo. por ¡¡ue- j; articulare-, oprimir a la

Iglesia i habit ocir.ad.l-» a la auiuiida 1 civil

para coartar la juri-dieciun ech-siásth a. A Diu-

(fraeia- i contra to ia p:vw-iuii. ul obi-po. vu 1-

tu pruiito a mejor camino, dio en .-u diócesis

il • jeij-q !-. de la- virtudes cri-tíana-,

; I )dinle está mi contra necion:

Li autor de /.-•• l\-,.c"r -r,.-- aisrogr:

vVl señor ]»resbit'-ro Lhrátzuríz. .-iu percibir-
ido se ha encardado de regatar cun un e¡eiu-

'"plo práctico decisivo la propu-ieiuii que La-

i>bia .-entado. »

leí v¡-ta de mi- ob~ei^":iei..i]---. e-pero de la
L a!t id d.-l señor Amunaie-mi que pondrá Li
-i uniente

IXV.AIX.

En el tomo III de s„d Am- ,-i ,,, ] ajina 2"V
lineada, donde dice refutar debe bur-e . .„n~

probar.
'áai-;- kste Enr.Ázraiz.

DOS rOETAS DE rüXCH< »:

CEIINARLUNO GALLARPO I Jl'AX MORALES.

(Continuación.)

Xo ae croa, sinembai'e'o. que para dar tan

prudente* i bien inteiiciuiiad._is cun-eiu* a su

publieu. (billardo haya necesitado del estímu-

io de hechos eomo la emwraciun a la* faena-

de L.s ferrocarriles peruanos: qm- son muchos

lus romanee* -uyu.s de un carácter e.-clusiva-

ment ■ mura!, compuestos para poner do relio-

ve las ventajas de la \irtud i la tealdad i l'u-

uc-tas cou-e.-u-nei-is de lo.- vicios ma* d"»mi-

A-i. el que cumienza:

«Atiendan, si añore- mae-tro*,

!.< -

que tin iel'eii oiicio,
l'or que a robar uo nía- tiran

I del alma uo Li;e> n juiciu.».'

o* una invectiva en forma contra Lis trapaza*,
. n re .lo* i mentiras de los arte-ano-. Carpinte
ro-, sa-tre*. zapatero-. Lena-ros. albañiles. ta-
iabart i'"-. t:lj ¡cero-, niercaeliidcs. ...pie , a,no

cen des le lijos a los inocentes.» dependientes,
pie pueden al nibmo diablo sacarle muelas i

eicut. -,■> L- que en licores jiran i «mas en

ajaui que mi licor, toda* jentes sin pudor, por
que a robar no ma- tiran," el cigarrero en -

tar

dado i vestido de capa Jim- su lucrativa indu—

¡ria "¡ue con vá*tairo tle papa Lace cundir el

tabaco.') i La*ta lo* receptor'-- i abobados .pie

prca a mui bj,-n la \Í Li ■•haciendo a otrus de—

-r;e-:ados i quitándoles lo propio.» t<. !o-d-e-uu

Callardo.

"De Satanás al servicio

YA: ai a su obligación
1 hadando al nh-mo son

Lie siu alma* no Lacen ¡uf-io.»

'Ura- vece* nue-tro romancero, aban bman-
lo hi titira, procura alejar a -u* leetufe* de
los \Ldos. ptaiiaidulcs ante lus <jns las niisc-

r,a- de sus \ 'ictiu'ia*.

;Se trata, por ej-mplo. d -1 juc-,é (¡;i!lar-¡o

empieza culi esta cuarteta:

"Xo hai pluma con que escribir

La vida del j.mador.
Ll ñas M-T-udo e*ci'Ít'"ir

No lu sabrá referir.»

Dcspue*. en la* cuatro décimas destinadas
a <h.sana. llar cl pen-amicnto que aquella con

tiene, refiere la inquietud continua en que el

jugador \ive. lo que hace -itt'rir a su familia.
el rie-n;,, íniuineiite que curro de quedar-c en

la calle i luista ti mucho mas ¿¿rio. -¡ bien nía-



lejano, de ir a la p miMneiaría o .le ser fusila

do; i termina en la quinta décima exhortando
a .-us oyentes a apartarse de tan funesto vicio
en la siguiente manera:

«Al lin ha^u ver. aneaos,

Las pé-imas cun.seeueiuda-i
I Lis t..rpes ocurrencias

(.¿ue hai entre h.s jimadure-.
Temé el jueju i -u- ardun-s

Kn vi.-ta de este ejemplar:
Toda tertulia de azar
A ma.- la pruhibe el < é>.l¡e:n

Porque como el hijo prodigo
Al-uno- suebn quedar.»

Son numerosísimos los romances de (¡aliar-
do. q-epodríamos llamar de eo-t uinbres.niora-
les i satíri,<,.-. En la impu-ibididad de cepiarbe-
i en el de-eo de ir pre-entando muestras de to

dos L>- jé-nero-, nos bastará para dejar el que
c-tamos considerando, trascribir las euarteta.-

que si'veu de tema a algunos de aquellos a

que^auu
no hemos hecho n-fi-rencía.

Entre los de costumbres el que empiezn.
((Ka confu-ioii verse nn pobre
sAi plata ni que vend.-r,
lener la madre a la muerte

I departo a su mujer, o

es una pintura iuteneionalmente oxajerada de

¡as an^u-tias i apuros en que vive el pobre.
También en é.-te como en t-l anterior el pucta
termina dirijieiido nna exhortación a los Luto-

re-, para que Lu-quen en el amparo de la Pro

videncia remedio contra Lis u-olp.-s ,\{i Li for

tuna, como a continuación va copiado;

«Scñore*, sin duda alguna
El que mas poder ejerce
Aun no esta libre de verse

Enriado de la lo tuna.

Eu c-ta vi.la importuna
Todo e.s sumirá o apariencia:
ImpL,remo5 Li (leuiaicia

VA L'ios d ■

suma bondad,
' Jue nos mii-"- con piedad
Por su augusta Providencia.^

El titulado El rodante, que a diferencia de

los deum*. c-n-ta sulo dv cinco décima*, caiv-
ciendu de la jirimera cuarteta a que é-oi-dr-

\eu en los otro* romanees 'te idnsa, es ma- bien

que nna pintura 'le Lm trabajos que padece
el que sale a redor tierra-, una r. 'a con de la

ceremonia en que el hijo pide la bendición a

-u nuciré i délo* cun*ujos que ésta leda antes

de la partida.
Juzgúese de esta composición por su prime

ra décima:

'Cuando vo a rodar salí,

L'Je^o quequedé sin ¡.adre,
A ini acomodada madre

La bclidiciun le pedí.

Me arrodillé i dije así:
aladre de mi corazón,
Penetrado de aílñ-ciun,
Me separo de su bulo:

Para no se-" dog aciado

Póngame su bendición.»

;A las eaddudifas, mi alma! como lo indica

su título, 0- una composición que tiene por ob

jeto elojiar la especialísima clase de empanadas,
conocida.- con el nombre de rabiadas o pepo
nes, artíc lo esclu-ivainento santiaiftiinu. <¡a-

Uardo habla de la, calduda* i de la- fábrica-

en 'pie -e elaboran enn la minuc¡u-¡dad de un

conocedor í el ent<'sj;lsmo de nn aficionado. .Si

hubie-e maliciosos que pu-ii -en en duda el

desinterés de sus recomendaciones. Juzgando
tal voz al poeta cohechado \ or lo- raid,

id.
ros, és

te lo* invita a que prueben por sí mismos, para
que así saldan de sierro-.

¡¿Madrugue por la mañana

Quien quiera salir de d da

I tómese una calduda

A ver si quita la luiiui.

L'na fábrica arribana

Las trabajaba con pera-;

alas por ciertas vinagrera*

Paralizó -u trabajo.
1 a é-ta la echaron abujo
Las Idóneas pequeticra*.

o Me dicen que haí un mancebo

En el barrio d.- la Viña

tjue su* pequeños aliña

L'on pa*a. aceituna i huevo.

I Uro fabricante nuevo

IL d por la línea del tren;

Míe has fabrica* *e v.-ti

Lhi la mi-ina capital
I lu.la- en jeneral
Están portáudo.-e bien. "

;,IIabei* oido hablar de Jo*é Harnero' Pro

bablemente no. Nosotros uo oíamos, baldar de

él. desde aqu.-lla edad feliz en que to lo -e .rec. i

-obre to lo cu aquello queso no- pav-eiita atavia

do con Lm encanto* de lo maravilloso. Lo vimo*

empero retratado on uu romance -le * i diardo i

cn el acto lo saludamos cotilo a un anticuo co

nocido.

du-é Harnero e* el julio errante de nue-tro-

pc-one*: un eterno rudadur do ti.Tras que viaja
a pie, de ein la 1 en ciu la l. d' villa en villa i de

aldea eu aldea. No hai lu-ar.jo que no cuiioz-

ca. ni lio. leu, ,n ,-u que no ten^a compadres, ni

-ueeso raro de que no haya -id > e-peeta-h-r .

Jo-é Harnero, eambiantlo incesantemente de

resitlcncia. obedece sin iluda al de-tinu; mas

;por qué-, siendo conocido eu tuda* partes. r^ et,_

nocid.» en toda* bajo nombres ,bver-oy ,;L- pur

ventura un malhechor que de-ea
desurieutar asi

a los ajentes de la pcLienbV
> cambiando tic
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Komhre por hacer mas singular i misteriosa eu

existencia de vagamundo? ¡Quién sabe! Lo úni

co que nosutros sabemos es que si José Harne

ro no viviese cambiando eternamente de resi

dencia i de nombre dejaría de ser José Har

nero.

El que nos retrata Gallardo, vaga por cin
cuenta lugares diferentes i toma en cada uno

de ellos uu distinto apellido. En una sola parte
*e llama con su nombre propio

—José Harnero

— i e-ta parte es en ei Carril. Véanse ía prime
ra i última décima;

«En Mario soi Escobar,
En Taha foí Cheverría,
En Curicó soi García,
Eu Teño sui Sandovar,

En Chimbarongo Aguilar,
En Sm Eernando soi Vega,
En los Barriales Villega,
En Kehuelemo Xegrete,
En Limahue Xavarrt te,

I en Eelequen sí-i ^ enega.

«En Limache soi Pavés,
En San Pedro s->i Cañete,
Eu Quillota soi A-tete,

Eu Llai-llai so¡ Montañés,

En San LVlipe Jerez,
En los Ande* E*cudero,
En Chacabuco Guerrero,
En Colina soi Asagra,
En la capital Villagra,
I en el Carril Joaé Harnero.n

Terminaremos con los romances de costum

bres, de Gallardo, diciendo algunas palabras so

bre el titulado Los Tachadons, que es el úuico

eu que el autor (dando en ello un hermoso

ejemplo de modestia i de buen gusto a sus co-

legas, no sabríamos decir si de oficio, de arte

o sacerdocio) se toma así mismo por tema de

sus coplas. Parece, en efecto, que éstas, dando
a Gallardo alguna fama i algunas monedas.

honos et pr.rmiunt, le han incitado también no

poco* enemigos. Con el fin de eutitestar a su*

tiros, el censurado poeta compuso Los Tadm-

dores, esposicion rimada de los cargos que la

malevolencia le dinje i de las alegaciones con

que el acusado defiende lo que podríanos lla

mar la honorabilidad de su industria i la exce

lencia de la misión civilizadora a que ha con

sagrado su injenio. (digámoslo:

Po qu, vendo paj ■ditos

A un centarito o a dos,
AL insultan ¡raígame Idies!

I., envidiosos malditos.

Sí estoi refiriendo un verso

Se para el tonto de firme,
A tacharme, i a decirme

Que e* falso lo que converso.

Los de corazón perverso
Son unos ammalito*.

Eu dos patas paradito?,
De estraordinario tamaño;

Estos creen que al pueblo engaño

Porque vendo papelitos,

Xo es engaño ni locura,
Aun creo ser conveniente,

Que por mí bastante jente
Se aficione a la lectura.

E*ta es una verdad pura

Tan fija como el reloj:
Sulo lus de alma feroz

Murmuran i se van riendo,
Cuando un verso estoi vendiendo

A un ceutavito o a dos.

También dicen e tos tales

Cabezones i sin sesos:

—

;Vé cómo tienen los lesos

Rodeado a Pedro L rdemale.s!

Los murmuroues fatales

Ve hambre no sacan la voz,

Mas yo digo déjenlos
Pasar que son insensatos,
A nú hasta los mentecatos

Me insultan ¡válgame Dios!

Otros necios del infierno

Me suelen amenazar,

Que me van a denunciar

C< 'ino traidor al gobierno.
E-tos no importan un cuerno,

Xo son mas que ehincliositos,
Chuzos alborotadlos,
Que en las tabernas se agrupan.

1 en tachar no mas se ocupan

Los envidiosos malditos-

Al fin, ya verán señores

Lo* que mas discretos fueren,

(¿ue otos versos se refieren

A los simples tachadores.
Por cierto a los hablador'.*

>u buena ración les toen:

Dejen esa idea loen,
No sean de mala fé,
Ni mas me obliguen a qué
Les ponga otro tapa-boca.

Sí de estos romances que hemos llamado de

ostumbres pasamos a los picaresco*, nos ve

los ante todo en la imprescindible neeeddad

e eliminar por groseros o, indecentes los titil

ólos La fea, Lo pulga pn s,.rm El laio de ce ri

te, el que comienza

ctEntre todas las mujeres
Xo hai mujer como mi Juana,
Ella sale a la oración

I vuelve por la mañana.»

algunos otros.



Si Gallardo empleare priueipaluiente los ins

tinto* j.ui'-iít'us con que Idius lo ha favorecido

en escribir composiciones tle ese jénero, si ellas

no tuviesen la di*eulpa de la ignorancia i del

deseo de obten. -r los aplau*o-de h.s necios, que
forman la mayoría de tudo público, i cou mu

cha mas razón del público de poncho, los

ta-haduivs maldito*, de qui.mes se queja ol

C uiiponedur de copla* i vendedor de pap-ditos
eu el ruinance que íntegro dejamos cojeado.
no habrian andado tan lejos de la verdad i de

la ju*ticia. Pero felizmente las tales composi
ciones son pinas de manera que si el cura que

e-purgóla librería ele don Quij.-te y.-sucitasei

se diese el trabajo de hacer otro tanto con la*

obras completas de Gallardo, no pasarían tle

ocho ¡as que reputaría merecedoras de la ho-

Eaharíamos a la verdad, sinembargo. si onn-

tii'-eui"* a propósito de estas composiciones
uua circunstancia importante. Iris qu.' vul

garmente se llaman e,,brru.deis son las ma =

leídas, miioho mas todavía que las mejore* i

ina* leída* de otros ¡éin-ro- ;tri*te síntoma que

e-tá revelando los groseros in-tintos de la* úl

timas ela es de nuestra sociedad i el grado dc

abveecion cn que se encuentran!

E* de notar también, para mantenernos en

lus límites do la mas e-tre-fa imparcialidad,
que cuando Gallardo trata de hacer reír guar

dando a la decencia su- fueros, rarísimas veces

lo cou-igue. AAi después de hecha la elimina

ción dolo- romam-e* que no pueden citarse por
la mala calidad dc su sal. im encontramos ni

uno soio ba*tinte sábelo para merecer lus hu

lleros de una tra-eripeion íntegra.
El que empieza

«Échale ealdito Juana.

(Jue ya me vm mejorando;
Ei que se enferma tomando

Con el mismo licor sana."

es una lar-a i desabrida gb>*a del refrán, ian

acreditado i practicado entre los adoradores

del dio* dc la.s vendimias—un clavo saca otro

clavo.

El titulado Tiro a los l„,l,rro* de pucho* m-.

intencionabneute. al menos, una sátira contra

la numerosa ralea de los que no saben abrir la

b;>ca. ni para hablar, ni para comer, ni para

cebar humo siquiera, sinu a costillas del próji
mo. ¡Lástima que la ejecución lio hubiese co-

Mui superior n.»s parece el consagrado a

referir i ponderar lus trabnjus a que vive con

denado el *.-xo teo j„,r Complacer al helio, que

según Gallardo no posee en db-is muí consi

derable la virtud del agradecimiento. Laméu-

ta*e él CU electo tle que

«Trabajad hombre i padece
Desdichas por tener plata
Para la mujer ingrata.
I é-ía nu se lo agradece.»

I prosigue on cinco décimas pintando la des
dichada condición del hombre, i comparándola.
a fin dc encarecerla por el contraste con la ri

ca variedad de dones que Dios prodiga sóbre

las ave*, h-s animales i los peces.
Léase la primera:

" Xa ce el ave ;qué grandeza
Entre su delicia suma!

Le viste la piel de pluma
La misma naturaleza.

I así que a volar empiezn
En sus eáuti '.>*

parece

Que a Dios sus clones ofrece.

1 'uii amor tierno i profundo:
1 -ulaniente en el mundo

Trah tja el hombre i padece.»

¿Es una ocurrencia nuestra o hai en e*ta

décima algo cuino uu ecu apagado, como un

recuerdo v.igo i ca-i desvanecido de aquella*
tan sentidas como famosas de Calderón que

«Apurar cielos pretendo
\ a que me tratáis así.

¿Qué (L-lito cometí

Contra vosotros naciendo? .-j

El ha-tur juzgará.
lia melancolía, que apunta apenasen las dé

cimas anteriores, forma el fundo i la ñuta do

minante de al ■"tinos ctros romances de Ga

llardo.

Eu la que tiene por titulo J-J-rna sep*rro-pi<jVt
de los andgos con ln uiu-rtr. llura la brevedad

de la vida, lo instable de hi fortuna i la amar

gura del último trance. El tema es abundante:

pero no corresponde a él la ejecución.
En El cisne <ptc solo canta, la rispara d- su

muerte, el poeta se jiregunta así mismo la cau

sa de tan raro fenómeno.

<rAve que cn tuda tu vida

Xo has merecido alegrarte.

¿Por qué vienes a entonarte

Al tiempo dc la par; ida''

¡Cómo! ¿Cuál es tu alegrúi
Que de ella nada adelanta*.

I -i tu* ecos levanta*

Va son para no exi-tir?

¿Qué alcanzas a distinguir

p Mu ei.-ne. que al morir canta*!'

I acentuando mas la intención de figurarnos
en la peculiaridad que la tradición atribuve al

ci-ne, el dulce presentimiento de la bienaven

turanza que el nlma del justo debe o*perimen-
tar cn la hora de su muerte, concinve

<rC;is¡ llego a pro.-umir
Que, pues que tu tin se aceren.

Suh> cantas, ave terca,

Cuino jiara revivir. i>
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Palta mucho, no hai duda, a la espresion: pe
ro la idea es tau hermosa i delicada, como dig
na de It.* mas rico* atavíos de la poesía.

¿A qué jénero perneee el romance bautizado

con estrambótico título de L.s eg-olotusdd
di'dj,,! A ninguno de los clasiticadu.s en los

manindes de literatura, i con perdón de los eli

dios manuale*. al que llamaremos nosotros jé
nero e-trav;igante-disparatado: al misino a que

pertenecen aquellos cuiiucidus \ersus tan po

pulares en las fondas:

"De las aves que vuelan

Me gu-ta cl chancho.

Porque Li* esperanza*

X'unca ¿c pierden.')

I aquello- otro* d ata ■ n llte-ho

«¡Vamos remoliendo, mi alinn,

Q'ue el infierno se ha vuelto agua:
Le* diablus -e han vuelto peje a

1 lus condenados taguas! »

><.bre éstos ilo* de su especie lo* de Gallar

do tienen una ventaja, sinembargo. i ...nsi-te en

que hai en ello* envuelto nn atrevido pensa
miento, que el poeta se declara dispuesto a rea

lizar mediante ciertas condicione*, condicione*

que constan de la primera cuarteta.

.Si Dius me presta el avío

I >.m Pablo los], -Hollé*.
Santiago las estriberas

I el diablo lus e*polune*.'1

Avíalo de scmei'ante suerte, el bardo paladín
se declara capaz de bajar al infierno i de hacer

allí uua de Din- es Cristo. ' ligamos la relación

de las hipotéticas hazañas del héroe:

Pongo toda mi esperanza
En el Salvador divino.

P;ira que cl ánjel malino
X" tenga conmigo alianza,

Mi verdadera confianza

E-tá en el Padre querido,
(¿ue a tudu* ha redimido;
I de-de* que -u hijo -ui.

A caballo al cicld voi

Si I.'ius me presta el avio,

< on orden dd Padre Eterno,
I armad.» de todas armas

Le-Lar. fuera las orums

Que hubiesen en el infierno.

Atr. .¡..-liaré al gobierno
De infernales c-cuaclrolie*.
Acabaré- las lejiones
Si San Miguel el areanje.
Me facilita su alfanje
i >mi Pablo lo* pelionc?,

Haré lo que hizo Judi

Con Olutcrnes temible,
Saldré del infierno horrible

Triunfante como Daví;

Temblarán de verme allí

Los calabozos i hoguera*;
Las mas e-panto-as fi.-ras

Si-ráu como una tíguia.

S; me da de au montura

Santiago las estriberas.

Con la vara dc José

I las fuerzas de Sau-eii

En cl reino del Dr;igou

Aun ni escombro* dejar'-.
Las almas libertaré

] V sus eternas prhiune*:
I si e-a- dominad' >!ii-

Me die*en batallas crudas

Perderá la bolsa Judas

leí diablo los espulouc*.

Al fin cuamlo dé la voz

La trompeta dc Jerónimo

Aloraremos a L)ó¡nino.

Quo e< .-l verdadero Dius.

Temblará el infierno atroz

1 el mundo será acabado.

E*e dia desgraciado
( 'icios i tierra verán,

El milagro que a S;iu Juan

Dios le tiene reservado.

Zorobabel l¡or>;;i'

( Cotdinuará.j

MEDIA XíXTIE.

Pasó el dia atormenta Jo

Pur la inquietud de la vnhi

La dulce tarde ha pasado
I al cuerjio ya fatigado

Todo al descanso convida..

Ya a media noche: en *u calma

Todo calla i se adormece...

¡Harta de afiaus el alma

Paz i reposo ap. ;■ ■..!...

I cu el víejocaiup:¡nariu
I 'cl vecino monasterio.

Con acento funerario

Lh-nu de triste misterio,
Las doce -unan.!.., -tan':

¡Tan. tan!... ¡Tan. tan'.,
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EL MILA'ÜiEr.ü DON PEDRO MARI S O I'E LOVERA.

En -n tercer andido, publicado en el nú

mero V de >e -'-A ,n, tieo. el s. -ñor Amunátegui

niega que sea Marino de Lovera el cronista que

le sirvió principalmente de guia ] ara narrar

la crónica milagrosa de Chid i contradice mi

aserto de qne a-í es.

H-; aqui su; palabras;
(■ Mencioné cu dicho capítulo siete casos de

■■c-tes pretendidos prodijios. a saber:

(■Ya aparición cu los aires del apóstol San

tiago montado cn un caballo blanco, i arma-

ido de una espala, que acudió cn enero de

-104:1 a defender a los c-pañeles contra la-

"turba- de Michimalonco referí ia por d.o¡i Ve

rdeo Marino de hovera;
(d.a aparición del mi-mo apó-;d Santiago i

"de la \ irjen dd > -corro en dedn-a de d-

emi^nos e-iañodscl 11 de s<d--:nbre de 1 ñ 1 1.

"mencionada por Marino de Lovera, por d
'■ -

'■-uña Alonso de * "."dle i j.or iinii Vicente
( '-ar-

"valí-y i C-yenei-he, cl cual alude a 1 i creencia

"popular de que la in, ajen de e-ta \ ir'- n. mii >ea-

■da en d altar mayor di temido de San i'rau-

scisco cu >:iutiago. tenia (¡i !-■- ids primere-
•■dedos ée. la mano derecha una de la- ph div-
'•eilhis que arrojaba a los ojos de lo- indijena-

q.ara cegarlos, cuando asaltaron la recién l'un-

idada capital;
■El amparo qu<\ a lo que se contaba, ha-

■■bi-m pre-tado a la ciudad de Concepción en

^contra de lo- araucanos el ll'de marzo, d

■ 100" i el misino apóstd Santiago i la Vírjel)
»Mana. -eguu lo relatan con variantes mas o

■ únenos importantes don Pedro do Valdivia.

■don Alonso de Cóngora Marmolejo. d-n Pe-

ídro de Córdoba Fígueroa i cl ptdre ¡escita
»M:gn..I de ddvarcs;
ubi salvación milagrosa de la Ini] erial con-

»tra un asalto ile las hueste- dc Caupolican i

^Lautaro t-l 20 de abril de ló">4. debida, según

-Érenla, a una aparición de la A iren: i según

'Marino de Lovcra. a la de un tdioiiu.no íg-
"Ueo i de nn monstruo nunca visto:

" Los portentos que favorecieron la ] crsecii-

>cion de don Pedro de Villagra contra los in-

fdie- iel e!.ee.-. a lo que cuenta Marino de Lu

cera .

a La pro;, .-cion di dará 'a con que Nuestra

■->■ -íe-ra de las Nieves amparó a la dudad de

da Imperial el año de- lilon, según lo re rieren

"Alvaivz de Toledo, el padre « ".ali-. Córdoba

»i Figuei-oa. el padre Olivares, don Cosme

'"li uc-no. don dosé Pérez García i don A Ícente

¡■Carvallo i (.ioyeneche: i

<l Los portentos o-tupr-ndos que cl año d¡.

dúll impul-aron a los indio- rebelados a so-

-licitar del presi-h-ute don Francisco López de

"Zúñiga, marques de Eaidc-. la paz que elle-

q.or tanto tiempo habían rehu-ado con las ar

anas cn la mano. í-err^n ]0 asegura l1 jesukn
-Ahusn de (.'valle.

"Sdo dos de lo- -a-te caso- que he recorda

ndo en d capítulo A:\uhx:lo L" '
. Ve i Afib'oe -

>si. dd R.'nu de Ch'h -c hallan a; ovados
• n

iza-A t- -tinioiiio individual i aislado de den Pe

dio Marino de Lovcra.

«Los cinco re-tai, te;. 0 e-tan coLÍirma :< -

-por (.-tros civilista.-, o no han sido siqun ra

'mencionados por cl tan censurado Manño :.m.

u Lovera.

d Vn vi-ta do cata simph- <-['-:• :• m cíe. ;

i'cxaetitud cualquiera ] lude
<

onq-n bar con

"inavor facilidad, no comprendo en ene ha ¡
o-

" A m fundarse d -i-iu r pee-duro I a t.izu: ./

qiara a.-. vt-rar qi-e vo le- temado al citan-- i

■don l'.dro Marino" de Loera por p, ■,,,-,
■

'

"guia para dar una nuie-ira de lo que era 1 i

^crónica milagrosa de Cdd.

«Lo único qcc:- tengo .que hacir para contia-

h Ahí e-tá ii .i lil >i'< ■: i ahí (-.-tan los tcstiu * -

"ii ios cu que apoyo mi c-p( -iden.



A iu lado al par con olios

E-tánlos que un dia hermoso,

Aquí sintieron el gozo
De su primera ilusión.

También ellos entretejen
t'oronas de bollas flores.

bXeneha tú sus loores,

Son la voz del corazón.

Kilos voo-an, i su nave

Luirla el e-coilo, el oleaje.
Que nunca hicieron ultraje
Xi a la té, ni a la virtud.

1 es dulee amarlo que es bello.

Lo que hace gozar al alma

Paz serena, suave calma.

Lo que es la vida, esla luz.

Tu voz un dia aquí oyeron:
1 a la lucha se aprestaron
I la tormenta escucharon

""•.Teños en su baje],
Maa ora vuelvan bis ojos.
Que esta mansión escondida

Kisueña a gozar convida

íJual otro perdido Edén.

I todos en suave coro,

Al son armónico i blando

Del laúd, e-ián cantando

Con tierno i suave cantar;

líen. lito sea mil veces

i >'■ tus hijos el anhelo;
Ib-ine aquí la paz del cielo
*
¿ue Dios bendiga este hogap

Salvador García Iíeyes.

D'.'S POETAS DE POXCIKi:

£Ei;>Ar.i'iyo callarpo i jtax .murales.

í Continuación.)

V,

Hemos citado algunos romances de (¡aliar

lo que pecan contra la moral; imposible' sería
citar uno solo que pecase contra la fé católica.

Hombre del pueblo, nue-tro poeta, cae fácil

mente en la.s groserías, indecencias e inmorali

dades en que incurren los de su clase, sin mu

cho escrúpulo, pero se guardaría bien de abri

gar la mas leve duda sobre los dogmas de la

relijion que profesa, ¡dérmcn inmortal de sa

lud que aun los hombres mas ignorantes i ru

los de nuestra república conservan en lo mas

recóndito del alma, i que una mano caritativa

puede tocar siempre con esperanzas de alcan

zar rica cosecha do arrepentimiento i de pro

greso! Pueden los vientos de las pa-ioiios arre
batar al árbol sus hojas, i las bestias de lo.s

gro-eros instintos despedazar sus ramas i que

brantar su tronco, mientras que allá en el fon

do de su ser se mantenga viva la raiz de la lé,

todo entierro debo reputarse prematuro pm

que la vuelta a la salud es posible.
Gallardo se muestra creyente sincero c-n sus

poesías relijiosas, i como todo creyente, no se

contenta con creer, sino que esperimenta el de

seo de propagar las creencias que abriga por
todos los medios que están a sus alcances.

Sus poesías relijiosas son dedos clases: unas

de-t ¡nadas a encomiar los misterios, sacramen

tos i ceremonias de! catolicismo: otras a estor

bar i contradecir la propaganda del protestan
tismo i la incredulidad.

Fórmense los lectores una idea dc los ro

mances rclijiosos de Gallardo por el siguiente,,
que, como lo indica su título (l.l hijo p, ■'■di,/,,j
no es mas que una tosca relación hecha de

aquella tiernísiuia parábola del Evanjelio:

Yosoicl pré.diuohambricutc
Ane r, nao d,s,nuuñado,
A buscar necesiiado
JA-. cUiA'a-mesail susf,ute.

Padre compasivo, vé

A tu hijo desventurado;
\o soi aquel desgraciado

Que mi herencia mal-logré;
1 laníamente llegué
Al mayor abatimiento,
Tan triste acontecimiento:

Por necesidad me obliga

A que con Ligrimas diga:
^ o soi el pródigo hambriento.

Xo niego, padre querido.
Que para tí fui traidor,
I conociendo mi error

Vengo mui arrepentido,
Lloroso i enternecido

A tí me po.-tro humillado;
En lágrima-; anegado
Para que me perdonéis;
Tu hijo soi, no me negun-,

Que vengo desengañado.

Padre de mi corazón,

En tanta flaqueza vengo

Que ni alientos casi tengo
Para pedirte perdón;
No mires mi indignación
Xi lo mal que os he pagade
Mira el infeliz estado.

La miseria i decadencia

Con que llego a tu presencia
A buscar necesitado-
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Padre misericordioso,
Recíbeme con agrado
I trátame como a un criado,
Que me llamaré dichoso.

Lo abrazó lleno de gozo
El padre, i en el momento

Lo colocó en su aposento,
I le hizo esta referencia:

«Tú tendrás con preferencia
De nuestra mesa el sustento.»

Al fin eon gran regocijo
Mandó el padre que se hiciera

Una boda i se sirviera

Lo mas esquisito a su hijo;
Allí mismo le bendijo
I le redobló su dona:

I si esto la fé lo abona,
Es prueba mui evidente

Que a todo el que se arrepiente.
Dios, siu duda, lo perdona.

Éntrelos de controversia, descuellan los que
tienen por objeto apartar al pueblo dol protes

tantismo, poniéndolo en guardia contra los

ajentes de la sociedad bíblica. Los argumentos.
como fácilmente se comprenderá, no son mui

decisivos en contra de la reforma; pero no por

eso debe creerse que Gallardo ha predicado en

desierto. Desde el nombre do enganchadores
que da el romancero a los propagandistas pro
testantes, hasta la descripción que hace de las

iglesias protestantes,

Dondo no tienen altares

La Vírjen ni ningún santo,

todo está perfectamente calculado para pro
ducir el efecto que el autor se propone.
Por lo demás, en las décimas de que nos

ocupamos se encuentra consignado el escaso

fruto que los propagandistas retajen. Según
Gallardo, los renegados son pocos i no descue

llan por la lucidez de su intelijencia. Véase la

primera décima de la composición que tiene

por título El Enganche:

•. Andan los enganchadores
Por aldeas i ciudades

Comprando almas i amistades

A los corrompidos peores.
El jefe de e-os factores

Es mas hábil que el Maligno
De ningún mérito digno
Por ser obispo casado:

Solo tontos ha enganchado
Desde que a Santiago vino.»

Persiguiendo siempre cl mismo objeto i que

riendo apartar a su público mas i mas dc los

lazo- tendidos por la propaganda protestante
a su ignorancia. Gallardo estudia los oríjenes
de la reforma i da al pueblo una lección histó

rica aobre tan interesante acontecimiento de la

siguiente manera:

Leyendo en un catecismo

Que de Europa se mandó

Ni que dudar me quedó
Lj que es el protestantismo.

Desde el año mil quinientos
Diezisiete, en Alemania

Prostetaron, i en Jermania

Fué la reforma en aumentos.

Lutero en esos momentos

Renegó el catolicismo:

Zuinglio en Suiza hizo lo mismo,
También dio eoutra la fé.

Estas verdades hallé

Leyendo en uu catecismo.

En la Francia fué Calvino

Quien a la Iglesia dio guerra.
Lo propio hizo en Inglaterra
Enrique VIII; pues vino
A ser el mas libertino

Que en la cristiandad se halló.

Cada uno de estos negó
De Dios el poder eterno
Dice el místico cuaderno.

Que de Europa se mandó.

Luego los reformadores

Levantan el estandarte

De rebelión, que reparte

Odio, cólera i errores,

Contra el Papa i sus doctores

El escarnio no cesó;
Su atrevimiento llegó
Al mas insolente punto,
Hablando sobre este asunto

Xi que dudar me quedó.

De Calvino es efectivo

Aquel milagro tan cierto

Por resucitar un muerto

Le quitó la vida a un vivo.

Hé aquí lo positivo
De los sabios del abismo.

¡Oh! anónimo fanatismo

Quien te lleva no te entiende!

Ninguno de ellos comprende
Lo que es el protestantismo.

Católicos no OS dejéis

Engañar de esos sectarios

Racionalistas, templarios,
I arzantes eomo sabéis:

En Santiago lo veréis

Repartiendo cuadernitos
Biblias Í falsos Iibritos

Que ni mirarlos podemos.
En el concilio veremos

Donde van esos maldito-.
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VI.

Por disparatada que la anterior lección pue
da parecer, ella es inmensamente superior a

cuantas nuestro romancero se ha atrevido a dar

sobre otros ramos del saber humano; porque
es de advertir que nuestros poetas de poncho,
imitando, justo es reconocerlo, el ejemplo que
reciben de los de capa o de chaquet, disertan
de omne re s-óblle, con admirable aplomo. La

literatura, la jeografía, la historia natural, la

astronomía, son otros tantos temas que el ro

mancero esplota, procurando comunicar jone-
rosamente a los lectores la luz de su ilustra

ción propia.
Por desgracia, esa luz es tan escasa como de

mala lei. i las lecciones rimadas de que habla

mos dejarán por todo provecho a los que las

reciban un cierto número de palabra- cuvo

significado les s.-rá imposible comprender. ;Qué
sabrá de astronomía, por ejemplo, un indivi

duo cuando sepa que

El que al Sol va mas cercano

Es el planeta Mercurio.

Venus sigue su preludio
Con recurso soberano.

Circulan en cierto plano
Dando de su luz aumento,
Jiran en un modo lento

Cada uno según su órbita

A la distancia que dicta

La tierra del firmamento?

¿I no es esa décima una prueba irrecusable
de que ei profesor que hace la esplicacion
quiere espliear algo de que el mismo uo tiene

ni siquiera la mas somera idea?

¿I cual se tendrá formada de las cinco par
tes del mundo quien las define i caracteriza en

esta forma?

La Europa i sus estensiones

Es digna de ponderarla
I aun tienen que respetarla
Las mas remotas naciones.

S'bre América me alegan

Que es de poder colosal

I un tah-nto natural,
Sus habitantes desplegan.
La Asia segun me parece
Es de muchos habitantes
I donde hai tribus errantes

De erudición se carece.

La África si e.s elegante
Xo es perfecta a toda luz.

Al menospreciar la cruz

Por abrazar el turbante.

En suma, las poesías didácticas de Gallardo

revelan en él la mas completa carencia de es

tudios hechos con algún método i seriedad. S-¿

conoce a tiro de ballesta que solo a impulsos dc

la necesidad de componer (que acaso en el po
bre mas de una vez se ha confundido con la

necesidad de comer) ha hojeado uno que otro

Iibrejo i leido de vez en cuando algún artículo

de diario. Así ha logrado conservar en la me

moria palabras propias para producir efecto en

un público completamente rudo e ideas confu
sas sobre ciencias, artes e historia.

VIL

Hai, empero, entre todas las historias una

que Gallardo conoce en sus menores detalles i

que cuenta con harta mayor exactitud que la

de la reforma relijiosa del siglo XVI. Esta his

toria es la contemporánea de Santiago. Como
los antiguos romanceros, e] qUe es objeto de es

tos apuntes, va consignando en su crónica ri

mada los sucesos, ora trájico=. ora venturosos,

ya de carácter público, ya de carácter privado,
que mas profunda impresión han causado al

pueblo. Aquí el cronista no elije sus temas

sino que los soporta. Las circunstancias se los

imponen, i él no hace mas que obedecer a la

popular exijencia. constituyéndose en eco de

la preocupación predominante del dia.

Para dar una idea de los sucesos canta los

por Gallardo, i ya que no nos será posible co

piar las composiciones de este jénero que mere

cerían ser copiadas, tíos bastará indicar los te

mas de algunas de ellas. Las mas notables tie

nen por titulo: El anuncio aterrador dd astró

nomo alema,, lAdb. El rio AATapodio. ATu.rte ih

Lope: en el Paraanai, Ae-ntencia de muerte i >j>-
cm.-i.on de Pedro"Madrid. Profecía de las tre-

plagas anunciadas por el profeta de A».stralia,
Los ajusticiados en el Campo de M>rte. tiran

temporal en I a-paraíso, tg relie Antena) rei de la

Araueard.a i Patag-.nia, Incendio dd Club de h

l >don, táratit'i.d a bi Empresa de coche* ampri-

ceoipe. Jd. neo descubrimiento de minas en Cara

coles, Incendio del Piguehen de los Canaca*.

Xueca rd'elion de los indios salvaje*. La guerra

entre Erando, i Prusia i El mui famoso Ciríaco

Confrera*.

Ve entre los indicados romances trascribire

mos como muestras el relativo al descubrimien

to de Caracoles, i el que narra la ejecución ca-

fital del famoso reo Pe 1ro Madrid". Probable

mente Gallardo se' impuso del primero de estos

sucesos leyendo los -.barios (que aunque no es

suscritor de ninguno, suele de vez eu cuando

comprar números sueltos) que por lo que tuca

al segundo no hai diría de que lo describe co

mo te-tigo presencial.
Véanse en el orden indicado el uno i el

otro:

EL RICO DESCUBRIMIENTO DE MINAS Y.V-

CARACOLES,

Es CaracoUs hoi dia

En California .:n rópam,
S- descubrióla arai"l¿:>

Q".. em apXb. ÓS,tro. hXm.



El primr-r. descubridor
J .le aquel mineral, ha -ido

I n chileno que ha podiJu
lnternar-e al interior.

I van con este s,-ñ,,r

l Ki'os tre- en comp; fea.

v:i mas dat->- ni otro guia
(Uie -u intelijeiire ¡di a:

>•-.-■ bol que lisonjea
LA Caracoles hoi dia.

La >■■■■> f. fué la primera
Mina qu-- uno descu''ri-'-:

E-te nombre se le >.uu

I es la que menos pros;- ..ra.

La > ■■< Jo- .' se pondera;
Eu fe que tanto progresa.

Mucha jente ?>■ r. gn.--a

A aquel vaste :■ ni:- rio

Que será, como es notorio,

Vn California en riqueza.

Otras mas han descubierto

Como la P:S, iduéhro,

I se considerr. ahora

M.-;or /m gém dd .bdertó.

Pu-.-ra de la- que no advierto

Como S-- diee o se espre-a.

Va::;.- allá que interesa

Caminar con tolo apuro.

Va ven que en c-e estramuro

>■_■ descubrió la grandeza.

I'e Chr.fr.uviiL'. minero-.

A Caracoles se van,

Ei.:us:as;nai;os e-;án

Apires i barreteras,

I toda clase de obreros

l 'ruzan por la trave-ía.

1 »'.-u le mém - -e creía.

Por cl ehib-no que imploro.
Lo.' de-cubierto el te-oro

tjue en aquella sierra había.

Al tin. quien quiera marchar,
['.ira '¡ue

• 1 i'.-.--:- rio pi-e.

Víveres de o- .la clase

I agua es pu -eiso llevar.

t.'iiiie manijo inspeccionar
V\ línea de aquel terreno:

Que reec.noze.tn es bueno

Tal mineral me paree,'.
•v .i li -avia i Tt- neee

i ' al territorio chileno,

:en :a de muerte i e.te<tl:-.>n de i'emio

MADI'.U'.

Pedro Maát id sen'.euciae.

A la pena capital
tS„in leO ■ ■■tmiie.d.

JA-
j

>j la.-, auna* pa.-a-b,.

So teniendo a qué apelar
I vi.-ndo que iba a morir,
>-.- conformó con ib-eir:

La <b:bo i la he de p>m >r.

Mucho <c hizo por librar

La vi la a e-t-- d-.--gr ciado:
L-.- ruegos del aoogado
Xo l'ueroll de beneticio;
Fué al at'reino-o -m 'b-io

Pedr. Madrid mmmcáAo.

>■■ le leyó la sentencia

Cc-n que hubo d-r eoniéruiarse,

I para reconciliarse

Examino -u coneb.-ncht.

ló-enio con revei'eiieia

El an-ilio e-"iirítmb:

Le-o el e-tandarte real

D-- desii- crucificado.

Luego que fué condenado

A la pena capital.

Cuan lo líe- m:--!ú en eaiélla,
>n prox;mo fiu bendijo.

A 1"- pa
- de uu Crueitiio

b'on hiuu.l tud se arro lilla;
Como verdugo lo engrilla

Ln e.emp añero de-le:d.

Lb-go el momento :átab

I fue ai calal-o llevado

Para ser ejecutado
Como reo criminal,

Xo fué digno de perlón.
2S i los empeños valieron:

Los jueces el fallo dieron

Con justicia por razón.
"-

cumplió la e;e:uc¡<: n

Lomo se bal ia ordenado.

Lbgoel dia d. -igualo

Para aquel trance funesto.

I en el patíbulo puesto
Pue por las armas pasa .lo.

Al tin. esta alma dichosa

Lu >anto-l/ri-to lleval a,

1 soio en El se biaba

S:u peu-ar en otra cosa.

\ a su e-píriui reposa
Entre aquellos cortesanos

Que alegre-- i -oberanos

Vi-ten de cch -te v, lo.

Lo diriji--ron ai cit lo

Los padres dominicanos.

Zor.oEADEi. líor-r, i< te.:
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Santiago, agosto 31 de 1873,

«U¿$ ORIJEXES DE LA IGLESIA CHILENA»

I EL sE.^OR AMUXÁTEon.

ABTÍCULO Ví.

NUEVAS AUTORIDADES.

r.

Kn su tercer artículo, publicado en el núme

ro V de Snd-A-lmóráa, el señor Amunátegui
reúne una multitud de milagros referidos por
-os cronistas de las diversas secciones america

nas, quienes dicen que se verificaron cn fcvor

de los españoles durante la época de la con

quista.
Por varias razones me abstengo de entrar

en el terreno a que el señor Amunátegui me

está convidando con su artículo.

He limitado mis estudios a la historia ecle

siástica de Chile; todo mi empeño es conocerla

a fondo i creería superior a mis fuerzas el ha
cer estensivos mis trabajos a la Iglesia ameri

cana. Sin conocer ésta toda entera me impon
dría pesadísima tarea para examinar los hechos

acopiados en su artículo por el autor de los

Precursores de la JroPp,-nd.-ncia dc Ch'dr.

Por el contrario, faciíí-imo es lo que ha he

cho el señor Amunátegui. Basta recorrer a la

üjera las pajinas de unos cuantos cronistas has
ta encontrar un milagro: llamar un copiante;
encabezar la copia con tres o cuatro líneas, po
ner al fin algunas reflexiones; i enviarla así a

la imprenta. Como el señor Amunátegui po
seerá una buena colección de cronistas amon

amos, no tengo sino motivos para creerle lo

que dice que la elección de los prodijios es el

único trabajo que ha tenido al redactar su ar

tículo.

Xo así para quien hubiera de tomarse la ta

rea de aplicar a esos testimonios, como acabo

de hacerlo con uno de los cronistas chile

nos, bis reglas de \ma crítica prudente. Ha-

bríase de estudiar cada uno de los hechos ale

gados i, lo que es mucho mas serio, cada uno

de los escritores que los refieren, para conocer

cl valor del hecho i examinar la veracidad del

testigo.
El trabajo sería arduo, difícil i a la par casi

inútil.

Si pongamos (i no encuentro razón para
creer infundada la suposición) que de mis es

tudios sacara el mbmo fruto que he obtenido

de mis investigaciones acerca de la crónica mi

lagrosa de Chile: que probara que, según to

das las apariencias, jamas habian creido los

conquistadores en la inmensa mayoría de esos

prodijios, frutos la mayor parte dc la enferma

imajinacion de algún soldado que en el Perú.

Nueva Granada o Méjico hubiera sido un dig
no émulo de nuestro don Pedro Marino de Lo

vera. ¿Habria demostrado una cosa mui im

portante para la historia de la Iglesia ameri

cana?

Xo lo creo. La fé profunda de los conquis
tadores, las fabulosas aventuras en que todos o

casi todos ellos tomaban parte i euva sola na

rración no puede menos de espantar hoi a los

mas audaces, eran cosas que naturalmente in

clinaban la imajinacion de esos soldados a pre
sentarles por do quiera sucesos todavía mas

raros, mas portentoso? que los mismos en que
ellos eran actores. A cada instante cn inmi

nentes peligros, recurrían angustiados al auxi

lio del ciclo i creían ver patente la milagrosa
protección de Dios i de los santos en los me

dios inesperados por los, cuales se libraban de

la muerte,

Xo hai nada como el peligro para que ei

hombre reconozca el poder de Dios i confiese

prácticamente, aunque cn teoría la niegue, la

eficacia de la oración, dirijiendo al cielo sus

preces. Si el señor Amunátegui duda de esto.

observe, si tiene suficiente serenidad, durante
un temblor a algún incrédulo: casi todos ellos

se golpean el pecho. E-ián convencidos de que
el fenómeno es culeramente natural i, sin dar

se cuenta, piden a Dios quo termine pronto.
; 1'Xpcran acaso algún milagro?
Por eso dice un profundo pensador: «En ia

soledad de la noche, cl número de los incrédu

los se disminuve cn la mitad.»



maltratan con los pies; pero mui pronto el en

sangrentado cuerpo de Inés se juiso tan pesa

do que sus fatigados perseguidores se vieron

obligados a dejarla. Uno de sus tíos quiere
herirla cou su espada, ¡.ero se le seca el brazo

con que gobernaba la esjiada. Ta- parientes
do las dos vírjenes vieron por fiu la voluntad

de Dios i dejaron de oponerle resistencia.
Xo tardó San Francisco en instalar a Clara

i sus hermanas en la casa anexa a la iglesia
de San Damián donde le habia hablado el cru

cifijo. A-í se verificó la profecía que él habia

hecho cuando trabajaba eu la rejeiracion de

aquel templo i decia en francés a los cuni¡>o-

sinos que ¡lasaban: «Venid, hermanos míos, i

ausiliémonos para trabajar juntos Í comluir

este edificio: jiorque un dia habrá en e.-te lugar
un monasterio dc mujeres, pobres voluntarias.
de santísima vida, que glorificarán al Padre

celestial en toda la santa Jgle-ia.

Desjmes de la muerte del padre do Santa

Clara, su madre < h'tolana, ya tercera de San

Francr-eo, se hizo clarisa i se colocó) bajo la

obediencia de su hija; Pcutriz, su última hija,
uo tardó en venn irse le también.

San Francisco obligó a Clara a ser abadesa

de San Damián; dio a sus n-lijiosas el nombre

de Ilermojtas menores i el de Pomas pobres o

Damas de la J7obre: a: las e-tablcció sobre la

roca de e-a absoluta pobreza que tanto amaba

él: «Mia mui amadas hermanas, les decía en el

capítulo VIII dc su regla, esa sublime i altísi

ma pobreza es la que os constituirá herederas

del reino celestial.*

í* No sin dificultad obtuvo Clara do Inocencio

IV el estraño i mu-vo privilejio dc la renuncia

perpetua de toda posesión para ella i para su

orden. Las hermanas de Santa Clara, enclaus
trada*, no podían ir a mendigar como los ¡'rai

les menores; debieron, jau-s. en adelante e-pe-
rar cada día dentro de su monasterio, de solo

la providencia de Lio- i de la caridad de los

ori-tiatios. el pan cuotidiano. Cuando ese jon

llegaba a faltarles, so tocaba la canijiaua del

convento para comunicar a los fieles que las

relijiosas no tenian qm'- comer. A-i han ¡tasado
las cosas durante seis siglos i desde hace -ci

ngles Je-ucri-to i sus amigo- no han dejado
de responder al llamamiento de las pobres en

claustradas; cuando, jior ca-ualidad, el socorro

implorado no llega a tiemjio, esas santas muje
res bendicen a Dio- ¡. llenas de gozo, reempla
zan su jiobre refacción con cánticos <L acción

dc gracias.

Rafael B. Gorrcio.

'Cvniomerá.J

♦

DOS Ph'ETAS VK rOXCIIO:

EERNAR I UNO GALLARPO 1 JL'AS" M<">PALF>\

(< 'encuna ¡on. ]

Y.

Ib'-tanos aun. para dar término a esta re-

vi-ta de los diversos ¡eneros ipio ha cultivado

Gallardo, ocujiaruos de be- j.ohticos ¡ de los

eróticos.

Xo esperarán sin duda h>- lectores (¡ue va

yamos a esponer aquí los ¡iriucij'ios so. ¡ahs i

políticos que forman cl credo de nuestro jioe
ta. Xo los tiene, i no hai ]>or qué e-tramirlo. Se
ría mucho exijir que h>s tuv¡. -e un humilde

trovador de poncho i de chambergo, cuando

tantos escritores públicos, diputados i aun mi

nistros del desj>ach". se dispensan de tenerlos.

(¡allardo lo fínico (¡ue manifiesta cn .-us co

plas jiohticas es simpatías i antijiatía-: i jav-
eiso es decirlo en su honor, completamente
desinteresadas. D jú-e llevar en su tiempo por
la corriente dc opinión que echó por ti. -rra al

monttvari.sUiOj sin que. al ¡■arocer.su avei'sh n

a ese si-tema de gobierno tuviese por oríjen

ningún desaire ni persecución personal. Ma-

tarde, cuando la pre-idencia del señor IVivz

tocaba a su término i se abría la campaña elec
toral, cuyo desenlace fué el triunfo del señor

| Errázuriz. < hiliardo se ajire-uró a quemarle
: algunos granillos de su mejor incienso. Kn j"-
cas palabras, nuestro hombre fué anti-mudo-

nal durante la administración Montt: i porque
era anti-uacional fué j.artidario del gobierno
durante la administración Per.z. Pero como

no fué un solo partido el que dirijió) la política
'. durante la última administración, siemjire ca

be preguntar: Gallardo -"es liberal o conserva

dor?

Tres son los romances político- que de el te

nemos a la vista, i en los lie-, j.or diversas ma

neras encontramos la contestación de la jm-
¡

jiregunta formulada. A fuer de ere-vente >iu-

I cero, uiie-;ro vate ataca al roji-mo ern la mi—

'
ma cm-rjía con que ataca al pn te-tanti-nu ;

mas aun. casi podria decirse que para él n ¡b-
mo i jirotestautismo son sinónimos. De ahí es

que al atacar la candidatura brincan la, la ata

caba |ir¡nei|ialmcnte j>er cuanto, en su < -oiu-eji-
i to. -u triunfo halda de imj-ortar el predominio
de bis di-oiiadoras doctrinas de aquella < s-

cuela jaditieo-irrelijio-a. Por el coutrarm. eii-

| sabA al señor Errázuriz i celebró su íriunio

i elevación a la suprema niajbtratura de 3a re-

¡uíbliea. jiorque cl >efior Errázuriz j'ersonifica-
bapnra él, como j.ara lautos . uros. f.\ triunfo de

la rchji-m i de las -Joctrina* c-'ii-ervador.as.

La jirimera de las composiciones a que he

me- aludido, que tiene per titulo A-ron, as dd



■■emidívariano, concluye con esta significativa
décima:

«'Viva Errázuriz, sefiore*,
El arzohi.-po i el elené

¡< Lauda- ai Dio- verdadero

I supremo autor dc autores'

Per-h-n l'ara ¡, .- trAborcs

Pi hm en igual unión

Por lei i jn.r relijion
ba- monja- i relij¡o.-os:

Eu sU celestial mansión.1

Eí otro que se titula P, <;■ turma.- ¡ n del ,hs,,<-

10 pnsubn'e don lAbrico Priazurip alude

también a la creencia, entémees común, de que

el candidato dc abril contaba entre sus mu

cho- títuh»- narahirijir los dc-tino-, de Chile el

le simbolizar la causa de la relijion dA pais.
jior sus creencias personales i por los lazos que
\o ligaban al jwtido católico.

«A ía i cremonia o banuc

Todo el piu.-blo concurrió,
1 evidente.-» pruebas dio
X\m solo e-taba deseando

Tuviese jader i mando

Aquel digno entre h-s dignos.
Oue de lautos libertinos

Defendió hi relijion:
I hoi lo llama la nación

Para rej ir sus destinos.'.

r.a.ólaieiite del tercer romaneo que lleva j'or
buho ¡Virad. ,,.r„m don luirlo E,ra:m-i:!

liac* u a nuestro propósito las décimas tercera

: cuarta, que dicen como giguee

li/Jué luciéramos. Dms eterno

Si gol.eruara el roji-uio1
l hile sería un abismo

i i un atihcipado infierno,

Lu tiránico gobierno
Siembra los camjios de abro¡os

Pa: a cosechar de-j-ojos
( '01.10 sucede en la bram-ia

Va causan e-t ra\ ag-mcia

La-, torj.czas délos rojea.

< aiareiua i tantos periódicos
['ur L'rmen-jta trabajan:
\ don i'.-.h rico uhrajau
Lo- diarios anticatólicos.

Xo ee-au de amenazar

Mué al jier.Lr han de formar

l na gran revolución:

Pan inicua pretensión
Caro les ha de Cosiar.'

i'er mucho queso conceda al entusiasmo del

momento, por mucho que se cargue a la cuen

ta do la candorosa ignorancia del autor de ía'.

decimas eoj-iailas, siempre será preei-o reí one

cer que la opinión que emite sobre las i. Las l

progrnna del candidato de abril era entonce^

la i ri dominante en el pueblo; i que esa creen

cia espILa, poruña ¡.arle, el entusiasmo con

que Gallardo animó a sus parciale- durante la

lucha i cantó su triunfo desjmeM de obten u. >

éste: i por otra, ol firme npi.yu qm- el heñoV

Errázuriz. eiieontró en la clase obrera.

II«.i dia ¿eiiál es el ¡'arlilo que cuenta con

las simpatía- do < i.dlarihA ¿IS un gobiernista
u un opositor'- Los dos año- de g..hh-rno que

■ lleva el candidato de abril ¿le han traído la

eonfinnacioii o el besvane.-hmciito de -us es

peranzas:-
—

¡Quién sabe: es decir. nada sabemos.

i porque no no- ha sido dable averiguar -i i-h el

año último nuestro j-oeta ha cumpue-to pilgu.n
otro romance polítLo. En to lo caso, -i lo hr.

compuesto, no ha llegado a nuestra noticia.

VI

El amor feliz i d--sgraeiado es oí temad:

¡ unos
veinte romances de nuestro ¡eeta. Xo ha:

que buscar en ellos ni la delicadeza de la es-

presioii. ni la profundidad de lo- sentimiento-.

ni los ¡n ¡mores dd e-tilo, (¡allanto e-ta ya mui

viejo ¡aira pecsias amoro-a-. Sus e-fuerzo- por

pintar lo que no siente lo llevan a las ma- ri

diculas hipérboles i al cmj'lco coll-tante de

■

comparaciones ierundia.ua- i de m.etatora- dis

paratadas, (¡ue." preciso es decirlo, fennan la

trama de U da nuestra j oe-ía poj alar. En dé

cima-, corridos, romanees, z-tmaeimea-. re-1 a-

b>-as. etc.. etc.. jiran eternamente un amante

: que muere por su adorado tormento o su ido

latrado dueño i alguna dama, que ¡uu- le s- r

mas ohni'-iio- ingrata, pero que indudablemente

será, pncios sin, t <bld.,"b lucro r,sjTo,:l, áeut, ,

¡lern.uot for de iusfor.s. lurte der, :•!■-. águila.
mil. lueantudor" pdnc.sm blanca 0:10010. jar
dea do, ido. ¡u da dd or.LI,'t i un centenar de

L-.,-,'i- semejante-.
Las siguientes quint.il e,s darán una nica dt

estilo de t.bdlardo en cl jenei'o do que ne- oeii-

Jfespi.,','. reina de amor. -,

fe,.. ilie,,./,ras b- ¡mrlaqnu a
'

(Ict, con. a rá-itar

<Aot Op,r,J,r,.

Va el sol i su- ro-plaudeia-
Ilumina todo el inundo.

A deleitarte en la- llores,

1 >e e-e sueño tan JiTofundo
Dc-jiicrta, reinado amores-

t 'on sus luces el lueere

Se dirijo a saludarte:
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Mas yo madrugué primero.
Para la maL ¡a darte

CJiíe me abras la puerta quiero.

Xo cesan de caminar

Las e-trellas de una en una:

Presto la- v.ra- llegar
Al rededor de la luna

C'ae te viene a vi-itar.

A vi -o tan lisonjero
(.'orno éste no habrás tenido.

¡'L:" gmm tan placenUTe.
.V tu j.ieza te ha traído

L n amante pasajero!

En e-te mismo j-au-ro amatorio encontramos

otra composición, 01 que el autor se- olvida de

poner a la cabeza d- su- décimas la inevitable

cuarteta cuyu- ver-o- son otro- tanto- pies lor

za I os en (¡ue han de ir concluyendo las si

guientes e-trofas. El a-unto de la composi

ción que vane i- a : ra-i rilar es la A»-- n ia. Ll

aman!-* hace mérito de las amargura- de la

de-pe li ia. de -u invariable con-tancia para in.

echar ni un momento cn olvido a sn perla dd

vio ■■-. de su- inquietudes. desilSSUefios.de

-us 'L-vele-: i i.le-j'Ues de haber jirejeirado asi

i-l terreno inclinando en .11 favor a la causante

de tanañ ■- e-tromos. concluye preguntan lole

ron ¡">-.rfiada ¡nsi-teiicia: ¿Dime si me has olvi

dado el tiemj.o que andino au-ente?

IP- a ¡ui las cinco estrofas de que consta La.

A-'*,,, iu:

Penosa fué mi jornada
L"eg.> que de aquí salí.

Porque no me dc-jiedí
3 v- tí. preciosa adorada.
En mi ausencia dilatada

Xo !■■ olvidé de mi mente.

I tú. perla del orí* n'e-,

Claro cielo iluminado.

Dime si me has olvidadlo

IL tiempo que anduve ausente.

A cada Ínstame o momentu

l'arcce que te veia.

I le ni' do que no ¡ o.tia

Horrarle d--| pensamiento;
I'e daba mi -entilllielito

(Amo que.» -taha- pre-cnte:
I tií. en (.11-0 tan urjeiite
Por mi viaje demorado.

Lime si me has < balado

Ei tiempo que anduve ausento

Penetrado de ternura.

D'.-'ia: jai de nii! ¿qué bar.':

;Cuando otra v.-z volveré

A ver ini amada hermosura:

A-í cn esta desventura

Lloraba continuamente'

I tú. cual flor macilento.

Iboa del mas lindo ¡irado.
Dime si me has olvidado

El tiempo que anduve auíonie

DÍ-tante de vuestro cielo

Xo podia merecer

Uiisto cabal ni placer,
Alegría ni consueL;
L-te ¡"-.-ar o desvelo

Era mi peor accidente:

I tú. luna reluciente.

( t precioso sol dorad.-.

1 'míe si me has olvidado

Id tbmjio que anduve ausente.

Al fin en tan tri-tes casos

t iiniuaba sin demora

Por que no veía la hora

De reposar en tus brazos.

Con ajigauta los pasos
Entre el peligro inminente.

I tú. de un modo aparente.
Tan lejos de tu adorado,
1 bme -i me has alvidad 1

Kl tiempo que anduve alísente,

ZOKOBABEL IÍODIlK.rEZe

CAUTIL 'X.

l'OEJIA DE OSílAN

(Tr,i!'i:ei..a.)

Clcssann-r. hijo de Thidlu i hermano ■'

MA'na, madre de Tingal. fué arrojado por mi

tempe- tad a Palelutba. ciudad sitúala <n !

ribera- del Chele, perteneciente a una che.

le- bretones. íLuthamir. cl ma- rico de la 1 a

dad. h- recibe e-u sU rasa, i L dá en ma:iLm

nio a Moma, su hija única. L'n bretón llama .

u ai hi. admirador apasionado de lo- en-am'i

,le MuTna. insulta a blc-s-amor. Los ■},■- rivah

-o baten. Ib-u-la fin'' muerto. Pero h- h«re!".i

obligan a < L---amor a huir, i --? r.Ai" a Mu

venal lado de Cmibab padre A T.u_ h

Mo'íua da a luz un hü '. i nvi: ce j>o o

p.j después, líeuthamir Lama a este mao '

ilion, nombre que significa murmub

'.lo*, vn mmnoria de la tenij'e-M'l g-iz h Ai

arr.óa hi a Ido—amor a Bilelutha.

C.iribon tenia tres años, cuando Comhab

una guerra contra los hn-miie-. quema
ia cu

¡lad de Baíclutha. Sa nodriza se refujia con <
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DEKEUIO COXSl'ETUDIXARIU

E.V LA LEJISLACION CIVIL.

«L* costumbre no consti

tuye direch"» sino en lm

casos en qn? la 1 i se remite

a ela ■

Artícil 2.a d.-l Código
civil chileno.

El título preliminar dol Codita civil es pin

duda una de las materias legales cuyo estudio

ha ofrecido mas dificultades a loa jurisconsul
to?. «Las disposiciones do eate título—habln

Portalis refiriéndose al correspondiente del

código iVane**-— uo pertenecen a ningún có

digo en particular, antes Lien sou como lo?

prolegómenos de todos lo? códigos.» Convonci-

do de ello, aunque desconfiando tle mis débiles

fuerza-, he emprendido eate tral do. deseoso

de contribuir en algo a los propósitos déla Fa

cultad do L» yes. la cual. penetrada ile la im

portancia de la- disposiciones de ese título, de

signó el año último como tema para el certa

men anual un comentario de aim Anco prime
ros artícul.?.

I.

aLa costumbre no constituye derecho sino

cn los casos en que la lu se remite a ellas: tal

es la disposición literal de c.-e artículo 27, dis

posición atrevida que vino a echar pnr tierra.

entre nosotros, en punto a derecho consuetu

dinario, a la b-ji-Iaeinn romana, a la canónica.

a la de Partidas i demás leyes o-paiiobis que
nos rejian. Esas L -ji-lacú-nes no solo aduiitian

la costumbre que los jurisconsultos llaman .*'-

cumdinn ha- m i cetra bgem, sino aun la cos

tumbre vorCr.i legeta, bien que con ciertas i gra
ves limitaciones.

La lei romana, efectivamente, reconociendo
nn derecho escrito— fibra del lejislador— i un

derecho no escrito—establecido por la c-tum-

bre o el pretor
—daba al segundo, cualquiera

que fuese su oríjen. tal fuerza que no -ob> lo

autorizaba para resolver ca-o-no decididos es

pecialmente pov el lejislador e interpretar lo-
dudo-o?, sino hasta para derogar bis disposi
ciones mismas de la pote-tad b-jisludora.
El derecho canónico siguió la doctrina ro

mana i la conserva hasta el ] rósente. El de

creto de (¡raeiano define la eo-tumb'e: «Ju*

•pioddam moríbiis instittdum, <¡uod pro bge sus-

ciplt'te.ubi d'Uic'it /..f5', i L;iuci.-l"t en sus Insti

tuciones se e-pre-a así: «En aquella- i-c>a- en

que nada Y: cierto estatuyó la Escritura S:tn-

ta, se ba de tener por lei de Vma la costumbre

del pueblo, castigándole a l-»s qnebrantadores
déla costumbre ede-iá-tica como a los que in-

frinjen la lei divinan: i esta e- la opinión i el

uso constante en materia canónica. Mas aun,

es evidente que ha habido i hai cn la Igle-ia
usos particulares según la diversidad de paí
ses i de civilización i que esos usus son verda

deras leyes.
Las Partidas adoptaron la teoría romana

como puede verseen las cinco primeras loy< s

del titulo II de la Partida I. Pero la Novísima

Recopilación restrinjió su latitud, limitándola

a solo las costumbres secundum hatm i eaira

hg-m.
El código francés, al cual ha seguido mas de

cerca el nuestro, cortó de un goljie este sisti -

ma viji.-nte hasta entóneos en Francia, que en

cierto modo anarquiza la lei i puede llegar a

destruir las ma- sabias Í necesarias para la me-

I ra de los mdr i lie u i <_1 idelanti i pi gre-o

délas naciones, i. disponiendo que la costum

bre no tuviese fuerza legal alguna, su precepto
divulgado en Francia, fué a hacer eco m las

leji-Iaeioiie- de lo? demás paí-o- ch ilizados.

Xih-tro f'ódign civil también prescribió la

costumbre, i solo dejó en vigor aquella a la

cual la lei espresamente se ix tiere.

Xos proponemos examinar una ardua ciu--

tion:-— ,;Anduvo acertudo el código ci\il chiie-

iki de-echando la co-t umbiv?— Sin duda, res

pondemos desde luego i no podui ¡or menos ya
que hubiera de adelantar en la cuncia l<-g:d i



pedir la paz al marques de Baides, gobernador
de Chile.

El padre Ovalle es el único que refiere estos

milagros; todos los cronistas siguientes cono

cieron la obra impresa deljesuita i ninguno
lo copió en el particular, ninguno mencionó
los tales prodijios: luego ninguno prestó fé a

esas patrañas.
Solo nos quedan por examinar el milagro

que. según rcfb-ren los cronistas, acaeció en

la batalla de Concepción i los comprendidos
en el número 11 de mi enumeración. Hemos
vi-to los prodijios en que no creyeron nuestros

antepasados; los que debemos estudiar en se

guida fueron creidos por ellos.

Cresctütte Errázuriz.

DOS POETAS DE PONCHO:

t-ERNARPISO GALLARDO I JUAJs" MORALES.

(Conclusión.)

liemos citado largamente i aun a riesgo de

¡ibu=ar de la paciencia de los lectores. Vamos a

permitirnos, para concluir con el primero de

nuestro- dos poetas de poncho, citar todavía un

romance erótieo-alegorico. que en su jénero
se asemeja algún tanto ai primero que co

piamos al empezar e-tos apuntes con el titu

lo de C. los cb ¡"dura a! loro.

Pur cansadas que las citas que vamos ha-

cien lo puedan parecer, hacerlas fué el prin
cipal objeto que nos propusimos al escribir el

presente artículo. Tratándose de poetas cuvas

obra- corran impresas en libros i revistas, la-

citas no son esenciales: el que desee leerlas pa
ra apreciar el juicio del bibliógrafo, sabe donde

lia de encontrar lo que necesita. Con las obras

do los poetas ih- poncho no sucede eso; porque
si es verdad que ellas se lian dado a la e-tam-

pi. es dificilísimo, por no decir de todo punto

imposible, consultarla-. Tal es el motivo que
uiido para ir di

di v„

tal,

de el.

ivia una nía

a escribir un

i ';uiul-» Juan Morale.-:

danéiu muc.-ti'a- de lo-

e Gallardo se ha cjerei-
raeioii (pie nos mueve a

antes de despedirnos
párrafo sobre su colega

A esta palomita bella
La visitaba un palomo
I un dia, sin saber como,
\ oló i se me fué con ella;
Como no dejó ni huella
En llanto quedé deshecho:
Lloro con justo derecho
De ver cómo me pao-ó.
Después que se alimentó
En el centro de mi pecho.

Al otro dia temprano
Madrugué i salía buscarla;
Xo fué posible encontrarla
Xi en el mas tupido llano;
Corrí lo* monte- en vano,

Xiuguna noticia hallé.
\ olví contemplando que
Mas no habia de salir.

Para tener que .-cutir

Eua palomita crié.

Al hallarse desplumada.
Era con su dueño amante,

Mui humilde, mui constante
I digna de ser amada:
Volvió a su pluma dora Ja

I adornó de ricas gala-:
Tomó precauciones malas
Sin pensar en el engaño.

Abandonó su rebaño

Luego que se vio con alas.

AI fin de tanto cuidado

Oue para criarla tuve.

Do-apareció cual nube
El dia menos pencado;
Pt-no-o i descon-ohe.b/
Desde aquella hora quedé,
L'ltimamenteno sé

A dónde para o existe;

Para dejarme mas triste

Su-peudióel vuelo i se fué.

S. íi..r.s, no hagan empeño
A criar tales ] ah-mitas.

Eu estando grandeeítas
\a se van eon utro dueño.

\-i no pensaba ni en sueño

1
¿ae mi palomita herm-'-a,
Tra- de -er tau cuida. lesa.

En un de-cuido Voló

Para siempre i nn- dejó
Cutí mi alma triste i utilosa.

VIL

LA PALOMA I>"GRiTA.

Eo .1 centro de mi j-ech,,,
i'na palomita er¡-':

Purgo ,pi.e ¡¡e ,-lé, ron ah'$

'--'cpenTe .-/ ;-;.Li. ;í />;.,

"\ amos ahora a Juau Murales. ,¡ui, ■•) no nos

ofrecerá a-unto mas que para unas cuantas

['ajinas. En efecto hai entre Ge llardo i Murales

una distancia enorme; i aun cuando no falten

datos para creer que este último miraría i no

podemos decir mira por una
ra/.oii cu que luc-



go se verá) por sobro el hombro al primero,
es lo cierto que toda comparación sería injusta
si es quo fuese posible.
Murales tendrá diez o quince años menos

que Gallardo.

La única vez que lo hemos visto ha sido en

la oficina de El Tnd-p.ndi. ntr. a donde habia

ido a tratar la impresión de algunas do au-, co- I

pías. Su moreno semblante parece velado con

esa sombra de vaga melancolía que es el dis- |
tintivo de los ciegos; i en sus labios anda aso

mada siempre una triste sonrisa. Guíalo de

ordinario un mozo que le pre-ta, mediante un

salario convenido, los servicios de lazarillo, de

escribiente i de vendedor de sus composiciones
poéticas. Así es que cuando se trata de compo

ner Morales dicta i el secretario escribe, i cuan

do se trata de correjir las pruebas, éste lee i

aquel oye con la mas profunda atención para
dar a su- coplas la última mano.

Recordando aquel ejemplo de la Gramática

latina que dice mas o menos Snnquam poda \

nee orafor fuá.t qui ullum majorem quam se ar I

bitrar.Jur. i deseo-os do comprobar su exac- j
titud en lo que po Iríamos llamar dos poeta* !

en bruto, movimos ul ciego la conversación so- j
bre su empanero i émulo Bernardino Gallar- ¡

do. Le hicimos saber que habíamos reunido

sus poesías con el propó-ito de escribir acerca

de ella- un artículo, i agregamos que con la

mas viva satisfacción asociaríamos en esc artí

culo su nombre al de aquél.
Morales dio inmediatamente orden a su la

zarillo de poner en nue-tras manos las co-

pías que llevaba consigo, i nos prometió en

viar a la mayor brevedad las flemas. IV-pucs
guardo sileni.io. Xo duró e-te mas de un ins

tante, sinembargo, porque tomando la palabra
su secretario, dijo cou notable sati-laceion lo

que un sentimiento de modestia impedia reve

lar al interpelado.
odiábanlo, n. .s aseguró aquel entre/V/-., la

zarillo i escribiente, es un poeta vulgar, un

pegador que tiene nial oido, i que desconoce

las re-la- del arte. Fuera de su inmoralidad.

es ohavucano, ignora la mitoh'jía i no tiene ni

noticia sí pilera de los grandes imo-stros. En j
sus romanee- re!;j¡o-os llega con frecuencia a

escribir herejía-, porque es un hombre que. -a-

ti-li-e;¡o con leer los diarios, que compra nu- I

mérito por numerito, no -e da el trabajo de es

tudiar bueno- libia s id de a-i-lir a las funcio

nes renji"-; s para instruirse.»

'íMoiale-j agregó, no ha compuesto tanto:

pero sU, roí. lances tienen armonía i c-tan lia- i

giu, h,s según las re-la- del arte. Tiene un oido

tan idio, (pie con solo e-euehar la lectura de

nu ver.-o sabe- de- -ir cu el momento, i >iu c-n-

tar la- sílaba-, si le falta o le sobra al.una.

E-tá siempre al corriente de lo- nombres dc h--

oradores sagrados que predican en todas his

i^li-ia-. i ove con muchísimo ínteres -n- s- ríño

nes. Tiene ademas una predi ¡ios a memoria

para retener lo que oye leer o decir; i a medi

da que va dictando sus versos los y y, guardan
do en la imajinacion; pues concluir el último i

comenzar otra vez por el primero para ir reci
tándolos todos sin turbarse es todo uno. Aho

ra en cuanto a libros. Morales tiene en su cuar

to ha.-ta una docena. Opúsculos de propagan

da relijiosa, una gramática, el AL n*.g. ,-o dd

putbl-,] sobre todo, el Año crislmno (Elo* so.nc-

torum) i el Catecismo esplicado. En resumen.

Gallardo es un payador, que compone versos

sin son ni ton, mientras que Morales compone
los suyos aju-táudose a las reglas de la poesía.»
Maso menos, fue1 eso lo que nos contestó

[>or su maestro el secretario de Juan Morales,
con un tono que, apesar de su vehemencia, nos

dejó perplejos, no sabiendo si atribuir aquel
calor a admiración sincera o a interesada cor

tesanía.

Sea de ello lo que fuere, el hecho es que el

maestro escuchó aquellas invectivas contra stt

rival i aquellos elojiu.s a quema ropa en el mas

pro tundo silencio i la impasibilidad mas com

pleta; silencio e impasibilidad que, a no estar

nosotros equivocado-, indicaban la aprobación
completa une el ciego i reservado trovador se

dignaba acordar a las palabras de ,-u despercu
did" lazarillo.

¿{dné hai de verdad, empero, cn el fondo de

aquel juicio? Mui poco, desgraciadamente; tan

poco como suele encontrarse en los juicios que
el amor propio forma i que los cortesanos me

tidos a críticos repiten i exajeran.
Morales será tan in-truido como se quiera.

puede ti-neruna memoria tan maravillosa como

la que tuvo Artajérjes Mcuinoii; pero con todo

eso es mucho menos poeta que Gallardo: i es

niénos poeta porque es mas pretencioso, i por

lo mi-nio (pie hace esfuei zos continuos por

salir del mundo en que vive, que es el qu»1 co

noce i ipie a pesar de sus miseria- es para lo-

l.ombies de su condición la única fuente de

fre.-ca i ile orijinal poc-ía.
-'L'ómo comparar, por ejemplo, no d i remo-

va'/,-- e-b,*d, la. lera al Ion: pero la EA,.c„,ion

dc Entro Alad, id. ¡A lm* vódcditoA mi alma! u

otro- romatiei-s s.anejante- de Gallardo, con el

-i-uientc dc Murales que tiene p<T título: Pt\-

Ce compendio (A la cda d' >,,„ AguXnd

Yué San Anu-tin, se cree

.1. útil ante- de -el' .-ant".

Ki cual vivió t ieinpo t.111',0

Mili uparte de la A.

Mr ntr i- qm. ¡ :.. im te

A e-tremo se pervitm.
Ha-ta que ]>iosle saco

1 'el estado del i rro: ;



La contrición i dolor

San Agustín alcanzó.

Se fue a un huerto apresurado
I allí lloró amargamente.
Sus ojos fueron tunante

I >« - 1 puro llanto anegado.
Ha-ta que vio fulmina. lo

1 >c .-us culpas el p -rdon:

Iu-piró en su corazón

Vioa, lo- dones de la gracia.
I lugro con eficacia

L na feliz conversión.

Ejerció con wvo celo

Las práeticas de piedad,
rué- la ié i la caridad

Eran su úuicu consuelo,

Tuvo los dolleS del cielo

I »e ciencia i sal id u ría:

Muchas almas convertía

Eu las partes donde andaba:

Solo se preocupaba
Ion tundiendo la herejía,

A muchos pueblos perdido;
Los sacó) de sus estrávios

Discutía con los sabios

I filósofos impíos.
Dejándolos confundi-los,

Llenos dc asombro i terror:

E-pan-io eon esplendor
De la Iglesia el fruto ameno,

l'or .-u entendimiento pleno
Se hizo un celebre doctor.

Al fin. progresó ha-taute

E-te varoii apo.st-.dico:
Nue-tro símbolo católico

[■hi defender fué constante.

Saliendo en tedo triunfante
L'otí su inspirada moral.

Eu ¡lipona, ciudad tal.

Ll recibí,', ,d obispad-,.
I hecho ubi-po. fué- elevado
A la -illa opi-copal.

Xo lid al i ni gracia, ni verdad, ni senti

miento; en mía palabra, ni una chi-pi de poe
sía.

El instinto de nue-tro pueblo m, se ha en

cañado en -u- preferencias. >;¡i dejarse llevar de
la novedad ha .-eguido pi lien io coplas i mas

coplas a su viejo romancero, cuya estrella le

jos de apagar-e eon la aparie¡i,u de un rival.

parece haber cobrado nue-vu brillo. La cei-im--

ra Í el j»coii, i la verdulera i el cargador, no
lian rehu-ado -us centavos al poeta ciego; pe
rú continúan bu-c:mdo con mas entusiasmo

ipn* nunea las produeciune- del po,.-ta tuerto.

E-a preferencia es como un dardo ipie flo

rales lleva clavado en el corazón. Probable

mente acii-a i n -u interior a su público fie

i-murante i grosero: i sin duda ninguna su ri

val le parece mui inferior a la fama de que go
za i a las ganancias que realiza.
El romance siguiente es una invectiva en

toda forma. Se titula J.iid.j crítico contra /•>-

poetas, i en buena verdad debería titularse: Cim
funda a fLd'->r-b,:

/""'Pcqudre la

Aen. , loaron. ai- d,

Cn don ¡Obr.-n-'tneof,
i/i buen gusto i armonía.

G"iitra varios rimadores

Hablu, según mi opinión,
'Jue por falta de in-truccinn
Han -ido hechos aere- lore,
Dc lo~ ulLl, crave- erroic-,

1 '"Hi" se ve en nue-tro- dias.
Es preciso qu-- por eUj\i

S.- ponga cl divino Ib-mer...

l'oripie perfección i eme-ru

Ii -quiere la poesía,

El que- nada ha progre-ad<
l'ara el arte lio es pro¡." i,..

I por mi pimiento j> ; \ ,,

E-to -, ,-;', rU( rocha-' >.

¡Ai! del que vive n b* i -:.:-..< 1 «

En una ignoran' la igu.d!
I ua voz fundamental

1 '¡ee en la regla pr.- crita:

Tuda estrofa necesita

Arreado gramatical.

Ilai pueras que fujitivos
Viven de c-;;i- p-'r-ua-ioin.-.
En cuyas compo-i, iones
Divi leu los su-tautivos,

MUCIIO- d- 10- a^ljetiVe-.
E-te error llega a ser tal.

Que mancha un cuadru mural:

Luego de aquí fu ci ll\c

\Apm hl poesía exijo
L n fb.-n .sobrenatural.

E-te don ha cuiisi-;;do

No solo en cl bien rimar.

>■.'.:•' tambít n olí pintar

t 'ida cual del i'1 ir nutrido

(.'mi las vece, de hidalguía:

Siempre en la Mitolojia
Si- apoyará cualquier tema,
l'ara que tenga el pi"-m i

l. u buen gusto i aroi'-ní.i.

Al iin. hago esta ceii-ur i,

S,.hre el «pie ignorante v¡\v.

l'or la regla que prescribe
La bella literatura.

I irata, dille, suave i puira: \
l'ero añadiendo en tal ca-o

I, ue a Virjilio i < bnvila-o

J a oíros ma- hade estu liar

Aquel qm* .juiera llegar

A ía cumbre del parua-o.



s:>0

Por si acaso las líneas que acabamos de es

cribir llegasen a ser leídas por los poetas que

nos las han sujetado con sus singulares pro-

duceione-. vamos a terminar dándoles d"- e,,n-

sejo- que pueden serles útiles; A uno referente

a la forma i al fundo el otro.

IV-icu-e de décimas con pié forzado, porque

mientras iu-istan en la manía de trazar ese

círculo para jirar dentro dn él como un jinete
dc circo, no les será dable alcanzar aquella
soltura i c -poní anea i graciosa naturalidad.

-in la- cuales puede haber dificultades venci

das, pero no habrá jamas ni bellezas alcanza

da-, ni corazones dulcemente impresionado*.
La forma que conviene a nuestros poetas de

poncho es el romanee, es decir, la forma ehí-i-

ea de la jioesía popular e-parn-la. Eu hora bue

na que se tenga El año cristiano en la silla

mas inmediata a la cabecera de la cama, i que

cada noche h- lea. i se medite i haga el pivpó-
-ito de imitar la vida del Santo del dia: mas

deséchese (auno una mala tentación la idea de

ir a buscar allí argumento- de poe-ía popular.
E-o; argumento» (i é-te es el eon-ejo relati

vo al fondo (pie de-eamo= dar a nuestro- dos

poetas, se encuentran donde quiera que el pue

blo se reúna, i trato de sus negocios, de sus

sentimientos o de sus placeres: en la plaza de

aba.-tus, en los conventillos, en las ronchas de

bolas, en ia- fondas de la ¿■•onocu en h.* lm-

pitales. en las procesiones, en las trilla-, en

lu- rodeos, en lus mingaco < etc., ete.

( >bservad bien a vuestros hermanos, diremos

para concluir a nue-tro.- poetas de poncho, en
todas las circunstancias de an vida: escuchad

eomo baldan, mirad como se mueven, pene

trad eu su interior, i sorprendiendo las eau-as

de sus pesar:.-- i de -us alegrías, haceos los in

térjiretes fieles de éstas i de aquellos, olvidán
doos de la cierna cuarteta i de h>- malditos

pió- forzados, i leyendo antes de poneros a es

cribir una pajina del ¡\soro de rum-inC' rus v—

\ :iñ des, colecciona- lus por don Eu jenio de

X-hm.ó

Setiembre ó de W:l.

Zor."EAni;L Rodríguez.

AMuRES DE LA TIERRA

í.

Es alta noche: la luna

Brilla en cl cielo azulado,
lieina -ilencio profundo
De melancólico encanto,

Naturaleza cansada

Duerme del sueño en los brazos;
Duerme! porque es insen-iblo
A los dolores humanos!

Xo duermen, nó. los que sufren'
Ni el guerrero infortunado

nue sale a lidiar mañana.

Preso hui de anioro-os lazo-;

Xi la mujer hechieera

l¿u- hi dá. bañada cu llanto,
Su triste adiós el postrero
Talvez que arranean sus labio-,

VedIos:éle-ta de pié
Sustruiendo entre sus brazos

l'on infinita ternura

A su dueño dulce i caro:

Ella reclina su frente

Sobre el pecho acongojado
Del joven, sueltas las hebras

De .-us rizos perfumados.

La luna hiere de lleno

El noble semblante pálido
Del guerrero: hai en sus ojo-
La altivez del hombre huiirado

Xo puede mentir ese hombro

tjue lleva en su porte franco

El sello de la grandeza
tjue =o alimenta en su ánimo!

Xo pimío mentir! Xo miento

l'uando. hecha el alma pedazos.
dura a su aflorado dueño

Amor eterno i sagrado!

— i>Pa?ará el tiempo, la dice.
En raudo, inconstante vuelo:

Pero. tú. luz de mi cielo.
Tu, mi bien, no pasarás!
Unida mi alma a tu alma.

Tu destino a mi de-tino.

Serás el ánjel divino
De mi amor i ni i ami-tad!»-

l 'orno la tórtola tierna

Sobre las hojas ele un árbol

Se e-conde en noche- de iu\ icne.

Abrigo en ollas buscando.

A-i la hermosa se oculta

Entre los amantes brazo-:

I llera 1 hablan sus laminen

Poique uo pueden sus labio-!

II

Ella adoraba al guerreía
Le dio de amor muchas pn
Lien veces i mil juróle
Constancia dulce i perpct'j




